
TERTULIA
DIAEIO PllüG RESlSTA DEMOCEATICX) DE LA MAÑAJSA.

DIRECTOR; D. JOAN MANUEL MARTINEZ,

AÑO II. Domingo 11 de Febrero de 1872. NÜM. 7G.

LA TERTULIA.
• M A D R ID  11 D E  F E B R E R O  D E  1 872 .

«LA EPOCA.

üespaea de haber probado coa el ejemplo de 
la política seguida por La Ejjoca respecto al 
ministerio que presidió el señor marqués de 
MirafloreSj que de antiguo le vienen á este pe­
riódico sus ímpetus de indisplicencia hácia to­
da situaciou que juzga decayentej habiéndo­
la alentado con ardientes esperanzas en sus 
principios, y por ende que esta tendencia es la 
que perfectamente corresponde á la idiosincra- 
cia de sus lectores habituales, clase de la socie­
dad que se disipa entre la superficialidad de los 
elegantes salones donde alterna la díscola indi­
ferencia de los grandes por abolengo con la va­
nidad fastuosa y disoluta de los advenedizos de 
la nobleza y de la fortuna; clase de la sociedad 
que toma la religión como objeto de moda, y la 
patria como cosa de puro entretenimiento; clase 
de la sociedad, enfin, que cree cumplir su destino 
político respecto á la patria, la.nzándose fugiti­
va al estranjero á esconder su miedo en tiempos 
de revuelta, y regresa á su país en los pacíficos 
para maldecir de todo, para renegar de todo, 
para exigir para sí muchos privilegios á título de 
moderación y garantías, y para conspirar contra 
todo órden social establecido, gozándose en los 
cambios de Gabinetes antes, y  acítso ahora en 
los de dinastías, como en las mutaciones do esce­
na do un teatro; después de haber probado todo 
esto, decimos, vamos á sostener también por 
qué hicimos las demás afirmaciones respecto al 
modo de ser, á los medios que emplea, y á los 
móviles que dirigen los actos de La Epoca.

Niega La Epoca que fúé en su dia uno de 
tantos operarios eficientes y manifiestos de la 
revolución de Setiembre, y afirma que desde 
1864, hasta la víspera de aquel gran movimien­
to, estuvo aconsejando la unión de los partidos 
liberales y la necesidad de una legalidad co­
mún. Ya hemos dicho en nuestro artículo de 
ayer que la predicó, pero tardíamente, y des­
pués que la hubo imposibilitado por favorecer 
la eterna ambición de mando de que siempre se 
ha hallado poseída la unión liberal, á cuyo lado 
batallaba de nuevo La Epoca, que fulminaba 
entonces duras censaras contra el Sr. Alonso 
Martínez y los demás conservadores que, an­
dando el tiempo, han vuelto á sn gracia. Pero 
cléspuesdé todo, ¿qué fórmula concretó nunca 
La Epoca en su inmensa capacidad para que 
aquella unión se llevase á cabo? Manifestó un 
deseo vago y confuso, el mismo deseo tímido 
ó irresoluto que hoy muestra por la restaura­
ción alfonsina; pero sin.un arranque de valor, 
porque este no se siente cuando no se tiene en 
el ánimo una convicción profunda, y La Epoca 
no ha sido jamás periódico de convicciones, 
de fé que afirma, y de esperanza que lucha 
sino de tímidos deseos y de aspiraciones vagas 
y estériles.

Aconsejaba La Epoca la unión, y divorciaba 
voluntades, y disolvía Gabinetes. Presagiaba la 
revolución, y contribuía á ella. ¿Cómo.? Un ejem­
plo. Se hallaba la imprenta encadenada, no solo 
por la ley especial, sino por loa mandatos arbi­
trarios de los ministros; no se podía hablar de 
ciertas cosas, y las oposiciones se veian en la 
necesidad de hacer esfuerzos estraordinarios de 
ingenio para hallar la manera do decir lo que 
no se les permitía decir. Estaba vedado tocar 
en son de censura el personal de la administra­
ción pública, y El Impanrdal, para hacerlo, so 
valia del discreto medio de criticar el lujo des- | 
plegado por ciertas modestas clases, y decía:

■ Si al menos esta fiebre amarilla del lujo estuviera lim i­
tada á lo que llaman altas clases de la sociedad; pero el 
caso es que el contagio se Lace general. Hoy hay muchas 
mujeres i e  modesíos empleados que quieren competr en lujo 
con aquellas, cuyos maridos disfrutan rentas considera­
bles.......

• ¿De qué manera se cubrirá el pasivo del hogar?... N o 
hay mas que dos medios de hacer dinero, de improvisar 
rentas; m  destino oficial, ó un golpe de intriga g  de agiotaje.

■ Ciertamente que es muy respetable el servidor del E s ­
tado que debe su posición á una larga carrera, en la cual 
ha demostrado su mérito; pero cuando un hombre sin titulo 
alguno para ser colocado, le pide como una limosna, tiende la 
piano en lapuerla de una antesala...., etc.

La Epoca copiaba este artículo con la frui­
ción con que hoy copia y hace suyos, en el me­
ro hecho de prohijarlos, otros artículos de otros 
periódicos, y llena de la santa unción que la 
anima en los actos de su política patriótica, 
añadía: «Estas son las causas de tantas abdica­
ciones de carácter, de tantas postraciones de es­
píritu, de tantas inconsecuencias vergonzosas, 
de tanta pérdida de la propia dignidad, como 
80 dan en espectáculo entre nosotros.» Pero, 
¿tan olvidadas de nuestra memoria están las 
protestas que La Epoca hacia á La Iberia, que 
la calificaba de órgano oficial del Gobierno du­
rante aquellos doce dias de crisis suprema, que 
mediaron desde la insurrección de Cádiz hasta 
la batalla de Alcolea, cuando respondía á aquel 
cargo diciendo: «se necesita una gran calma y 
una grau afición á analizar lo ĉ ué hado La Epoca 
para ocuparse en estos momentos de dirigirla

cargos y en hacer calificaciones inexactas de su 
representación en la prensa? » ¡Todavía no habla 
llegado el momento de que el mismo periódico 
digera á La Política, como después lo hizo, aco­
sada por esta; «Si en alguna ocasión, y especial­
mente en los dos últimos años (1867 y 68), no 
hemos hablado mas claro, consiste en que no te - 
níamos mas libertad que nuestros compañeros 
en la prensa para tratar materias rigurosamen­
te vedadas á todos. Aun así, podríamos presen­
tar no pocos artículos que no circularon ó f  ueron 
mutilados, n ¿Fnó acaso por el apoyo que La 
Epoca prestaba á aquellas situaciones, cuya re­
surrección es hoy el objeto constante de sus 
votos.?

Hemos asegurado, y no en vano, que La 
Epoca no solo contribuyó á derribar la dinas­
tía borbónica, sino que aplaudió sn caída cuan­
do lá revolución sobrevino. Creemos dejar pro­
bada la primera proposición con testos de La 
Epoca; vamos también á demostrar la segunda 
con autoridades tomadas de su colección. ¿H e­
mos de recordarle aquellas espontaneidades 
con que dirigiéndose á Le Temps, decia: «La 
obra de nuestra reconstitución política, admi­
nistrativa y económica ha principiado; nosotros, 
que anteponemos á toda clase de consideracio - 
nes el bien públicó, coíi/iamos en el acierto délos 
encargados de llevarla á feliz término?» ¿Ro- 
cordaróoiosle aquellas espansiones que tenia, 
cuando admirada del espectáculo que ofrecía el 
pueblo sensato de Madrid en los momentos de 
la esplosion revolucionaria, esclamaba: «El pue­
blo español es digno de la libertad y está prepa­
rado para ella?» ¿Trasladaremos aquí el entu­
siasta panegírico que hacia del revolucionario 
Mendizábal, cuando asistía á ver la ceremonia 
de poner la primera piedra del monumento que 
le fuó erigido, por el Sr. Madoz, presidente á 
la sazón del ayuntamiento de esta capital? ¿Co­
piaremos aquellos sinceros elogios que tributa­
ba al planteamiento de la libertad de enseñanza 
por el Sr. Ruiz Zorrilla, ó á los que tampoco 
— ¿quién hoy lo diria?— escaseaba entonces á 
las reformas económicas del Sr. Figuerola.? 
Nada de esto lê  hemos de traer á la memoria: 
esto no demostraría mas sino el optimismo con 
que á los principios acogió á la revolución que 
hoy le parece tan mala y tan funesta. Nuestro 
punto de partida está en otra parte, y vamos 
allá.

Todavía, aunque antea lo hemos aseverado, 
abrigamos dudas, acerca de si Epoca fuó ó 
no revolucionaria, puesto que ella lo niega aho­
ra; pero de lo que tenemos cabal certeza, pues­
to que ella también nos lo ha dicho, es de que 
«su conciencia no le reprende de haber abando­
nado un puesto al ideal de la civilización, de haber 
soñado con imposibles restauraciones del pasado, 
nide haber desconfiado unmomento del porvenir de 
la libertad y de la patria.» De lo que no dudamos^ 
puesto que ella también nos lo ha dicho, es 
«de que hoy dia, en los pueblos modernos, la so­
beranía de la nación es mas que un principio', 
es un hecho; de que * cuando los derechos inda- 
viduales son vulnerado sistemáticamente y la ley 
fundamental no se guarda ni respeta, el uso de la 
fuerza es legítimo;» y por último, de que «ya no 
existen en el mundo poderes irresponsables» y 
que «la responsabilidad de los monarcas no se 
exige mas que una vez, pero es definitiva.»

¿Recuerda La Epoca cuándo sentó y cuándo 
sostuvo estas teorías? Pues vamos á refrescar 
su memoria.

Los periódicos de Bayona habían publicado 
una protesta de la princesa destronada y recluida 
en Pan. Aquella protesta fué trascrita á las co­
lumnas del periódico, hoy conservador alfonsi- 
no, que se creyó en el deber de emitir su juicio 
acerca de tan importante documento; y en aquel 
juicio, el mas grave que de la protesta se hizo, 
por participar del carácter de solemnidad que 
La Epoca da á todos sus actos trascendentales, 
se decia:

•Los políticos aduladores, que han perdido su trono, la 
habían hecho creer (á la ex-reina) que era la personifica­
ción del carácter y de los sentimientos del pueblo español. 
La falsa pintura que por espacio de mucho tiempo la hicie­
ron del carácter y de las aspiraciones de su pueblo, fué 
causa de que olvidara que había subido al trono en virtud 
mas que de su derecho, de la voluntad de la nación; g  que 
representaba el triunfo de la libertad g  del régimen consti­
tucional, y que no podía faltar, sin esponerse á graves ries­
gos, á su origen y significación.»

Decia además La Epoca, no llamándola, como 
ahora, reina, sino simplemente Doña Isabel de 
Borbon, que esta señora «no sabia como suce­
dió la revolución; pero que á poco que hubiera 
consultado la historia contemporánea, se habría 
convencido de que no existen ya en el mundo po­
deres {¡responsables,» y que aunque es verdad 
que el sistema constitucional los admite, es des­
pués de haber rodeado á la libertad de ciertas 
garantías, «que no se conciba que la violencia 
sea nunca precisa para hacer triunfar la volun­
tad del pueblo sobre la de una sola persona.* 
Declaraba también La Epoca que las garantías 
de la libertad, ya abierta, ya simuladamente, 
hablan sido todas minadas 6 destruidas, é in­
sistiendo en la responsabilidad moral de los 
reyes, continuaba;

• Y es que no cabe acto moral ninguno humano que no 
produzca responsabilidad: que cuando un monarca, dejando

de consultar la opinión de su pueblo, ó desdeñándola, hace 
política personal, compromete su responsabilidad persona^ 
é inmediata, cualesquiera que sean los principios ó las má 
ximas consignadas en las leyes. •

La Epoca terminaba así sus censuras contra 
la protesta y contra los Gobiernos de doña Isa­
bel de Borbon, cuya política, comprometiendo 
la existencia de los partidos, la había desampa­
rado en el vacio (ste):

•Antiquísimo y poderoso es aun en nuestra pátria el 
sentimiento de la monarquía; no se destruyo en quince 
dias la obra de quince siglos; pero no creemos equivocarnos 
asegurando que no volverá á encarnar en la persona de doña 
Isabel I I ... L a respon sabilidad  de  los monarcas no se

EXISE MAS QUE UNA VEZ, PERO ES DEFINITIVA.'

Procurará aquí La Epoca salirse por la tan­
gente, y acaso, —  aunque no lo creemos, —  se 
atreva a decir que hoy, como entonces, opina 
que la monarquía no volverá á encarnar en la 
persona de doña Isabel II, pero sí en la de su 
hijo. ¿Fué esta la solución monárquica de La 
Epoca desde los primeros instantes de la revo­
lución? Cuando haciéndose cargo de las hojas 
que, firmadas por Un español se dirigieron en 
francés ó inglés! al emperador Napoleón y á la 
prensa británica apoyando la candidatura de 
un individuo de la casa de Braganza, esponia 
sus opiniones sobre esta materia, y se espresa- 
ba en los términos siguientes:

• Los pretendientes comienzan ya á manifestarse; su nú­
mero no tardará en ser grande. Que la nación española, 
si resolviese adoptar el régimen monárquico-constitucio­
nal, se coloque en actitud de hacer la mejor elección, y de 
todos modos, á la altura que va á representar en Europa, 
es nuestro único deseo g  el único propósito que moverá nuestra 
pluma en el nuevo período en que acabamos de entrar. •

Entonces el ideal de La Epoca era «verla 
corona de España, siendo objeto de la ambi­
ción de los príncipes mas nobles y dignos, apo­
yados por las naciones mas poderosas.» ¡Qué 
ideal tan prontamente abandonado! ¡Quantum 
muiatus ab illol La Epoca aquí no tiene mas 
que confesar paladinamente: ó que la elec­
ción de las Constituyentes no satisface sus an - 
tojos, ó qne entonces no sabia lo que decia, si 
en su ánimo tenia un candidato oculto, sin 
valor para hacerlo público.

Creémonos relevados de seguir demostrando 
nuestras dos últimas afirmaciones, cuyas prue­
bas patentes implícitamente están contenidas 
en las anteriores. ¿Tan aventurados son, pues, 
— si estos son los hechos, y esta la conducta ve­
leidosa de ha Jüpoca,— los juicios que sobro 
ella formamos en el artículo que nos rebate? 
Ahora solo nos falta interpelarle de nuevo; si 
la restauración que La Epoca patrocina se rea­
lizara, ¿con qué hombrea se baria? ¿Acaso con 
los políticos aduladores de qne La Epoca habla­
ba en su juicio crítico sobre el manifiesto de Pan.? 
Pues ya tiene anticipadamente y hecha por ella 
misma la apreciación qne esas personas le me­
recerían, si volviesen á ser Gobierno, despnes de 
los primeros frenéticos desvanecimientos y al­
borozos del triunfo que ambiciona.

La Epoca entonces seria consecuente consigo 
misma: y como aquellos hombres traerían sobre 
este desgraciado país la misma rivalidad de in­
tereses, exacerbando los odios, la misma agita­
ción de facciones y faccioncillas, el mismo afan 
de vencer á los émulos, la misma ambición de 
llegar á los empleos, loa mismos padecimientos 
públicos emanados de los miamos actos de vio­
lencia, que ya otra vez causaron la perdición de 
aquellas instituciones, al cabo de poco tiempo 
La Epoca volvería á combatir tamaños males, 
como lo hizo antes de la caida do doña Isabel II 
contribuyendo ó ella, como lo hace en la actua­
lidad, y vería una vez mas traducido en hecho 
positivo nuestro aserto de que sn trabajo ince­
sante es, y ha sido, y será, el de combatir ince­
santemente todas las opiniones sin consolidar 
ninguna.

Hemos dicho mal: algo realiza: La Epoca no 
está tan aislada como ella misma dice. Detras de 
La Epoca; protegida por La Epoca, empujada 
por La Epoca, se encuentra la fracción mas temi­
ble de las que toman parte en nuestras lides po­
líticas: fracción que no se atreve á profesar en 
voz alta el ateísmo de la política y la soberanía 
del interés; pero qne lo practica: fracción en cuya 
bandera no se lee mas que este lema: Omniape- 
reant, vincat utilitas.

EL CASO ESTABA PREVISTO.

Con sin ignal dalzura dispara La Epoca el 
siguiente metrallazo:

«Tenemos ya deseos de que se fije la situa­
ción personal del Sr. Topete, aunque no sea 
mas que por evitar á sns amigos el trabajo de 
publicar con frecnencia párrafos como el si­
guiente:

»Nnestro distinguido amigo el Sr. Topete ha. 
pedido sn exqneion del servicio, para cumplir 
con los deberes que sn pundonor, acaso exage­
rado, le impone, sin causar perjuicio á sus com­
pañeros de la marina, cayo movimiento en las 
escalas estaba imposibilitando sn tenacidad en 
no admitir el ascenso. Nos consta qne el Con­
sejo de ministros se niega á acceder á la solici­
tud del Sr. Topete; pero esto no desistirá por 
ninguna consideración.»

Nosotros diremos en respuesta á La Epoca, 
qne puede considerar cumplidos sus deseos, por­
que la situación del Sr. Topete quedó fijada 
para siempre desde qne, en el concepto de mi­
nistro, de que ol interesado forma parte, se

aprobó su ascenso; y así esperamos con facili­
dad suma demostrarlo.

El art. 2.® capítulo 4.° de la ley de ascensos, 
solo concede la exención del servicio á los ge­
nerales que no tienen la edad reglamentaria, 
por causa de inutilidad física, debidamente Jus­
tificada. El Sr. Topete, autor de esta ley, al ad­
mitir el ascenso proponiéndose dejar la carrera 
activa, sabia de antemano qne había una pre­
vención legal que serviría al señor ministro de 
Marina para negarse á sus deseos, y probable­
mente sabría también que el Sr. Malcampo, qne 
al ascenderlo no ha tenido reparo en faltar á la 
Constitución, en el caso de que ahora se trata, 
se mostrará tan sumiso á la ley de ascensos, que 
no se atreverá á barrenarla, ni aun para satis­
facer las justísimas exigencias de la delicadeza 
de sn Mentor el Sr. Topete.

Por lo demás, la aceptación de este ascenso 
no snpone, como presume E? Debate, el deseo de 
no causar peijuicio á sus compañeros, cuyo movi­
miento en las escalas estaba paralizado por su 
tenacidad en no admitir el ascenso, porque el 
Sr. Topete no deja vacante alguna, y por con­
siguiente á nadie ha favorecido ascendiendo. Y  
no deja vacante, porque la que ha ocupado es 
la que dejo el malogrado Meudez Nuüez, que le 
fué conferida en Agosto del 69 y entonces se 
cnbrieron sus resultas, quedando solo la vacan­
te de contra al mirante por cubrir con motivo do 
la renuncia del Sr. Topete, para que este la to­
mara cuando así conviniera á sus fines. Ahora 
ha querido hacerlo, porque ahora, que ha caido 
en desuso el respeto á la Constitución, puedo 
tomarla con una antigüedad que le conviene 
para poder ocupar en sn dia otra vacante que 
ya tiene perfectamente empapelada.

No es, pues, el amor á sus compañeros la idea 
qne ha guiado al Sr. Topete. Antes al contra­
rio; lo qne exige de él el compañerismo, es que 
no lastímela reputación y los intereses de ma­
chos de sus compañeros mas antiguos y meri­
torios á quienes ha montado, como entre ellos 
se dice; lo que exijo ol compañerismo, es que 
no sea su ambición un protesto para queso pri­
ve á un anciano general del galardón á que sus 
años y sus servicios le han hecho acreedor, ocu­
pando el puesto mas honroso de la Marina: lo 
que exige el compañerismo es que no empleara 
su influencia para conseguir elascenso de unher- 
mano que seguu la letra y el espíritu de la ley, 
debería ser, para el ascenso, el último délos ca­
pitanes de navio.

Eso es lo que exigía del Sr. Topete el «om- 
pañerismo; y lo que pide ese otro sentimiento 
que El Debate considera exagerado, es que si 
juzgó que debía ascender, ascendiera y aceptara 
el ascenso con la franqueza del que se siente en 
pnsfision de nn derecho, y si creyó que por 
cualquier causa no debía admitirlo, ¿uiiiet-a 
opuesto á él en el Consejo de ministros, hacien­
do que en el acta constase sn voto eh contra, 
caso de quedar en minoría, y renunciarlo inme­
diata y enérgicameute. Pero aceptar el ascenso, 
y aceptarlo con una.antigüedad que en manera 
alguna le corresponde, para pedir al dia si­
guiente la exención, sabiondo de antemano que 
no le cofresponde, es una comedia con que no 
puede alucinar á nadie, y que viene á esplicar 
cumplidamente el por qué de aquella preferen­
cia que én una sesión célebre concedía al señor 
Malcampo.

El Sr. Topete prefería al que se psestara á 
desempeñar un papel en esta farsa.

El Sr. Topete prefería al qne antepusiera sns 
planes ambiciosos al respeto qne merece la 
Constitución.

El Sr. Topete prefería al que se rindiese á 
sn voluntad convirtiéndose en esclavo de sns 
deseos.

Si los periódicos amigos del Sr. Topete quie­
ren prestarle un servicio, guarden silencio en 
cnanto se refiera á su ascenso, porque esos co­
natos de tímidas defensas, suscitan nnevaa es- 
plicaciones, y cada una de ellas arranca un g i­
rón á ese espléndido manto de desinterés, de 
abnegación y de patriotismo en qne hasta aho­
ra se ha presentado envuelto á los ojos del país, 
el mas genuino representante de la revolución de 
Setiembre,

Los amigos y partidarios encubiertos y des­
enmascarados del duque francés dan por ase­
gurada la elección de este para diputado por el 
Puerto de Santa María (Cádiz).

Personas fidedignas nos aseguran que el go­
bernador civil de aquella provincia se manifies­
ta favorable á la elección de Montpensier por el 
citado distrito, y esto nos autoriza á creer qne 
cuando allá las autoridades se colocan en seme­
jante actitud, sus instrucciones tendrán al efecto.

¿Será que se intente investir á todo trance al 
pretendiente D. Antonio María de Orleans con 
la inviolabilidad del diputado para lo que pue­
da sobrevenir?

Todo esto nos hace recordar aquella especie 
consignada por el coronel Solís, procesado como 
todos sabemos con motivo del asesinato del 
marqués de loa Castillejos, de que La Iberia, 
órgano del Sr. Sagasta, se hallaba solemnemen­
te comprometida á defender al duque de Mont­
pensier de los ataques que se le dirigieren.

Sevilla para la trama,
Madrid para la madeja.
Para la urdimbre Sagasta,
Serrano para la tela.

Los periódicos ministeriales, es decir, los 
fronterizos y sagastinos coaiigados en apoyo de 
esta situación que no representa otra cosa qne 
el interés común de ambas fracciones en la lu­
cha electoral qne se avecina, van á andar á la 
greña antes de quince dias, y mucho nos teme­
mos que en los comicios hayan de ocurrir esce­
nas desagradables entre ambas fracciones.

El Diario Español viene anoche á autorizar 
nuestra creencia, consignando en sn artículo 
editorial que sabe qne en algunos distritos 
quieren presentarse como candidatos afectos á 
la situación personas poco conocidas en ellos, 
de oscuros antecedentes, de dudosa aptitud, y sin 
otro mérito que el ser amigos personales y par­
ticulares de hombres de gran significacioa en 

1 1 las esferas del Qobierm, y quesolo por esto abri­

gan la pretensión de qne la influencia oficial loa 
apadrina, y les baga fácil un triunfo que en otro 
caso no pudieran conseguir.

Y  todavía, añade el colega fronterizo, sabe­
mos que á consecuencia de esto se ven posterga­
dos y tratados con cierto desden otros candida­
tos qne, sino cuentan con la íntima amistad de 
personas de alta influencia, tienen á sn favor 
las simpatías do los electores, y representarían 
á los distritos dignamente, y darían sn apoyo y 
el concurso de su ilustración al Gobierno.

¡Qué tal! ¿Cabe dudar de que al fin y al cabo 
tras de la coalición presente vendrá una coali­
ción terrible entre las fracciones que apoyan la 
aitnacion?

Si La Política fuera franca, ella podria de­
cirnos qnó significan los temores de El Dia­
rio Español; pues se nos figura qne este colega 
alude demasiado claramente en sn artículo de 
anoche á algunos conocidos de La Política, en 
eso de amistades íntimas con personas de alta 
influencia, y se nos figura también que no debe 
desconocer á esos otros pretendientes conocidos 
de Eí Diario Español qne se encuentranposíer- 
gados v tratados con desden por el Gobierno.

La ucha, pues, promete ser cariosa y diver­
tida, •’ se nos figura que el Gobierno se va á 
encontrar en la comisión con que las cañas se 
le vuelven lanzas, y fieros Zegríes los que juz­
gaba generosos Abencerrajes.

Todos los representantes de provincias, del 
partido republicano federal, han sido invitados 
por acuerdo del directorio para que asistan á 
una Asamblea general, ante la cual el dicho 
directorio ha resuelto someter íntegra la cues­
tión de si el partido debe ó nó acudir á las ur­
nas en la próxftna lucha electoral.

La reunión parece que tendrá efecto el 2-!> 
de I93 corrientes, y parece que al cabo se resol­
verá este partido por el retraimiento, pues es la 
Opinión mas generalizada entre los prohombres 
del federalismo, á menos que no se decidiesen 
las oposiciones á una coalición general contra el 
enemigo coman, que amenaza con todo género 
de ilegalidades.

El sub-comitó electoral de los sagastinos y 
fronterizos se ha reunido anoche en el Senado 
con el fin de constituirse definitivamente, y to­
mar acuerdos sobre las próximas elecciones.

A  eatu reunión parece que han sido invitados 
los dii'o ,:toro3 de los periódicos ministeriales y 
adictos, á quienes se hizo hasta ahora el desaire 
de no contar con ellos, y además, parece que 
también han asistido por invitación, al efecto, 
muchos alfonsinos y montpensieristas de gran 
significíveion, que no se habian atrevido á exhi­
birse públicamente basta este momento, que ya 
se consideran poco menos que en situación.
interesante para los que, considerando al señor 
Sagasta como puente de la reacción, le prestan 
hoy su apoyo para allanarse ellos mismos el ca* 
mino del poder.

Cuéntase de un gallego que salió de su tierra 
con dirección á Madrid, provisto únicamente 
para los gastos de viaje áe dos pesetas que un 
amigo le había facilitado al efecto.

Llegado á la córte, se encontró en la puerta 
de Segovia con un pariente que le esperaba para 
conducirle á la casa en donde le había buscado 
acomodo.

— Y  vamus, le preguntó el pariente, ¿y cóma 
te ha idu en el viaje?

— ¡Bravamente! le contestó el recien llegado. 
Salíme de la tierra cun dos pesetas, y hállame 
en el bulsillo con treinta reales.

— ¡Demol le replicó el primero; ¿pues habrás 
venida pidiendn pur. el caminu?

— ¡Pues no, que vendría dandu!
Hé aquí un cuentecillo con que, en prueba de 

nuestro buen humor, contestamos á las escla- 
maciones que vienen haciendo los periódicos 
ministeriales, por lo'que ellos llaman amenaza 
hipócrita de retraimiento que se contiene en el 
manifiesto Jel Comité central de nuestro par­
tido.

Tratan de abandonar loa colegios y de reti­
rarse de la lucha, dicen, si el Gobierno comete 
ilegalidades; si ejerce su influencia en contra de 
los candidatos de oposición; si se lanza por el 
camino de las coacciones y de los escándalos.

¡Pues no, qnó Seguiremos luchando para au­
torizar con nuestra presencia tan ilegal situa­
c ió n

Desde el dia 23 deFmes anterior, hasta la fte- 
cha, es decir, en el corto período de quince 
dias, han sido denunciados en Madrid: La 
Igualdad,, tres veces; El Combate, otr&s tres; El 
Apagador, Ídem per idem; dos veces El Tiempo, 
y además se halla denunciada la manifestación 
del comité de los tradicionalistas con motivo 
del pago de contribuciones, que ocasionará la 
prisión de los firmantes de dicho documento y 
la de todos cuantos se adhieran públicamente á 
él, como parece que lo' harán loa individuos de 
las juntas provincial y de distrito de esta corte. 
No se dirá que el Sr. Sagasta tiene nada qne 
envidiar al último ministro de ̂ la Gobernación 
de la reina destronada.

Por fin, despnes de cerca de medio año de 
permanencia oti el puerto de Barcelona, ha sa­
lido á cruzar la escuadra del Mediterráneo, se­
gún nos anuncia La Correspondencia.

Nosotros creíamos que esa escuadra, qne 
cuesta al país 600.000 rs. cada mes, y que tie­
ne por único objeto, según repetidas veces he­
mos oido en el Congreso y leido en la prensa, 
servir de escuela á loa jóvenes oficiales de 
nuestra armada, debería navegar con la cons­
tancia con que lo ha hecho antes de ahora, y 
nos figurábamos, al ver su inacción, que el se­
ñor Malcampo se había olvidado de ella, ó que 
juzgaría, por el ejemplo de otros, qne para ser 
general, presidente del Consejo, marqués, y 
ocho ó diez veces gran cruz, no era necesario 
arrostrar las inclemencias de la mar, ni macho 
menos aprender en la práctica las necesidades 
de la marina.

Ayuntamiento de Madrid



S e  a n u n c ia  u n a  b a tid a  c o n tr a  la  p ren sa  d e  
oposición d e  M a d r id . La Fpoca h a b la  d e  una 
re u n ió n  ce le b ra d a  p o r  lo s  fisca les  d é l o s  ju z g a -  
d o s  c o n  e l d e  la  A u d ie n c ia  ó  e l  d e l T r ib u n a l 
S u p re m o  d e  J u s t ic ia , p a ra  p o n e rse  d e  a cu e rd o  
s o b r e  el p a rticu la r .

E s to  n o  será  m as q u e  e l p r in c ip io  d e  u n a  era  
d e  re p re s ió n , s e g ú n  a n u n c ia  e l p e r ió d ic o  c it a ­
d o ,  q u e  a p ro v e ch a  la  o ca s ió n  p a ra  d e c ir  q u e  n o  
s irv e n  d e  n ad a  la s  e sp e r ie n c ia s  p asadas.

A s í  es , en  e fe c to . N o s o tr o s ,  a u n q u e  te n g a  - 
m o s  q u e  s o p o r ta r  lo  p e o r  d e  la  lu ch a , n o  n os  
can sará  g ra n  p en a , pu es  G o b ie r n o  q u e  se  d á  á 
la  p o lí t ic a  d e  r e p re s ió n , e s tá  p e r d id o .

Otros castillos mas altos que el del Sr. Sa- 
gasta y sos amigos han venido á tierra con ese 
procedimiento, y eso que aquellos tiempos no 
eran los que alcanzamos.

El señor marqués de Miraflores, según se nos 
ha referido, sin que salgamos garantes de la 
noticia, se ha eludido cortesmente del obsequio 
de investir caballero del toison de oro al señor 
D. Antonio de los R íos y Rosas, que por medio 
de una segunda persona se le habia rogado. El 
señor marqués de Miraüores ha contestado que 
no debe autorizar un honor que en su concepto 
está malamente concedido, puesto que el anti­
guo diplomático, fiel aun á la dinastía que der 
TOCÓ la revolución, no cree que puede reconocer 
la legitimidad de los actos que de ella emanan.

El señor marqués de Miraflores vive sin 
duda algo trasnochado en ideas acerca del de­
recho moderno de los pueblosj pero no pode­
mos menos de confesar que hay mas dignidad 
en esta firme negativa, que en la presuntuosa 
petición del plebeyo tribuno condecorado.

Los periódicos ministeriales no saben cómo 
ocultar el desconcierto de sus filas, y se dedican 
cada dia con mas vigor, aunque cada vez con 
menos datos, que no pueden tenerse cuando no 
existen, á consignar que los radicales estamos 
en completa disolución.

Ahora dicen que estamos divididos en dos 
fracciones, que ellos califican de prudentes y de 
ardientes, indicando que el Sr. Riiiz Zorrilla 
opta por la primera, y los Sres. Rivero y Már- 
tos por la segunda.

E/ Debate es uno de los periódicos que se 
ocupa en tan poco provechosa tarea, y con re­
cordarle que ha calificado el manifiesto radical 
de retractación de lo dicho en el circo de Price, 
y que el manifiesto lo ha escrito el Sr. Martos, 
bastarla para demostrarle que ó el manifiesto 
no indica lo que él dice, ó el Sr. Martos es tam­
bién de los prudentes. Pudiéramos añadir que, 
según E/ Debate, nuestro periódico es órgano 
del Sr. Ruiz Zorrilla, y que no habiendo hecho 
ningún periódico radical declaraciones mas es ■ 
plícitas que las nuestras, ó el Sr. Ruiz Zorrilla 
pertenece á los ardientes, ó nuestro periódico no 
es órgano del Sr. Ruiz Zorrilla.

Así pudiéramos continuar demostrando á EZ 
Debate que en uno ó en otro caso ha escrito sin 
conocimiento de causa ó con pleno conocimien­
to de que escribía desatinos; pero como los he­
chos son mas elocuentes que las palabras, y los 
hechos demuestran que los Sres. Rivero y Mar- 
tos han firmado el manifiesto radical, y loa he­
chos demostrarán que el Sr. Ruiz Zorrilla ha 
ido á Tablada porque ha querido ir, y volverá 
cuando lo tenga por conveniente, sin hacerse 

• esperar mucho, y á su regreso encontrará al 
partido sin firmantes del manifiesto que retiren 
BU firma, como acontece entre los ministeria­
les; sin amigos que se retraigan en cnanto oi­gan ñamar ae ainastismo, como sucede entre
los ministeriales; sin jaurías de ambiciosillos 
que se tiren los trastos á la cabeza por los dis­
tritos electorales como sucede entre los minis­
teriales; sin Argos que lloren por las carteras 
de Hacienda y Guerra; sin Debates que hablen 
por cruces y destinos; sin Romeros ni Navarros 
que le den un disgusto por minuto; sin Tope­
tes que intervengan para arreglarse la maleta; 
sin duques de la Torre que Mefistofeleen, y sin 
todas esas armonías deliciosas del campo de 
Agramante en donde han establecido sus tien­
das los conservadores del poder-, no encontrará 
eso, pero hallará el cariño, afectuoso sin adula­
ción, que le profesa todo nuestro partido, y  la 
misma fé y decisión que á este ha caracterizado 
siempre.

Ya lo verá BZ Debate.

UN CONFLICTO DIPLOMÁTICO. 
I.

Von Blas, miuistio de Estado, 
aunque no se crea de España, 
este parte ha dirigido 
al embajador de Italia:
• A  Montemar con urgencia:
Hay que servir á la patria; 
en el tupé se le ha puesto 
al fronterizo Sagasta, 
echarse sobre el cogote 
el collar de la A nünzzuta .
Mándemelo usté al instante.
Espresiones al monarca. >

n.
«A Von Blás: Señor ministre, 

le he pedido al rey de Italia 
para el traidor don Mateo 
el collar de la A x u s z z u t a .
¿Qué cree usted que han contestado 
el consejo y el monarca?
El collar solo lo obtienen 
ios polUiros de talla.
\Corpo di fíaeo'. ¿A un pigmeo 
que está silbando la España?
El comodín de Serrano 
que juega con dos barajas.
Él que ha puesto en un conflicto 
á una nación desgraciada.
Al derrotado en las Cártes...
N o hay collar para Sagast». •
Resérvese usté este parte 
y  tenga usted diplomacia.

m.
Yon Blas, que es hombre que sabe 

hacer las casas con calma, 
se encerré en sn gabinete, 
y  abrochándose la bata 
dijo triste:

— ¡Carambita!
Se pone la cosa ágria.
¿Como demonio le entrego

I

i I

Se nos ha asegurado que el Sr. Lafcour, el 
maestro de literatura del duque de Montpen- 
sier, el secretario íntimo del odioso nieto de 
Felipe Igualdad, está viajando de incógnito por 
Andalucía con objeto de preparar la elección al 
cuñado de la destronada Isabel. Este es el es­
cándalo de los escándalos; el Sr. Latour está 
complicado en la causa que se instruye sobre el 
asesinato del ilustre general Prim, y no se con­
cibe que ese caballero particular se pasee por 
las principales provincias de España, á ciencia 
y paciencia del juez que entiende en la causa y

que le ha reclamado por medio de un edicto en |
la Gaceta. _ i :

¡Bien se conoce que es presidente del Conse- ' 1 
jo de ministros el Sr. Sagasta! I '

--------------  . I
Sabemos que los unionistas del Puerto de ; i 

Santa María no se dan punto de reposo y pre- 11 
paran todo género de atropellos ó ilegalidades, | j 
patrocinados por el gobernador, que al parecer ■ j 
está dispuesto á sacar electo, según decimos 
mas arriba, diputado al Caín de la familia, como 
llama el niño Alfonso á su ambicioso tio.

Amantes de la honra de nuestro país, esta- 
mos dispuestos á  seguir sin descanso ni tregua 
la pista á  este n eg o cio , y  á  protestar con la ener­
gía propia de los hombrea honrados, contra 
esta inicua conspiración fraguada por los eter­
nos enemigos del órden y  de la libertad.

Conste.

EZ Tiempo ha sido denunciado segunda vez 
por los telégramas de familia, por lo cual ha 
resuelto suspender la publicación de dichos te­
légramas. Ahora comprenderá el colega cnanto 
tuvo que sufrir la prensa liberal en los tiempos 
del moderantismo. Nosotros, sin embargo, la­
mentamos que así sea, porque la verdad es que 
con tales procedimientos sé falta al derecho de 
emitir libremente el pensamiento con arreglo á 
las leyes.

A  los nombramientos de gobernadores que 
hemos anunciado, y que aunque hechos, no se 
han publicado aun en la Gaceta, hay que agre­
gar el del Sr. D. Rafael Serrano, primo herma­
no del señor duque de la Torre, para Ciudad- 
Real.

Se colocó la familia.

Está acordado el nombramiento del señor 
don -Juan Valera para una de las plazas vacan­
tes en el Consejo de Estado, y parece que se ha 
ofrecido igual cargo al Sr. Navarro y Rodrigo.

Vamos comiendo.

Apenas ermoso cruo, natural del Puerto de 
Santa María (como si digóramos de Holanda) 
y fundador que fue de EZ Oontempoo'áneo, don­
de hicieron tan famosa campaña los González 
Brabo, los Llórente, los Botella y demás troupe 
moderada, que tan dignamente representaban 
la destronada dinastía, ha plantado sus reales 
en el gobierno civil de Madrid, hablase ya de la 
represión de la prensa, que en concepto del in ­
teligente D. José Luis tiene muy descompuesta 
la cabeza, y hay que meterla en jurisdicción 
para que dé juego sin buscar el bulto como 
hasta aquí

Los propósitos del intrépid.o gobernador, da­
dos sus antecedentes, no pueden estraviarnos; 
pero bueno será que le aconsejemos se ande con 
mucho tiento en la difícil faena que pretende 
ejecutar, no sea que vaya á salir enganchado por 
falta de piós, para tomar el olivo en una colocada 
falsa que haga el bicho.

Modelo de padres celosos y de hombres apro­
vechados es el Sr. D. Leandro Rubio, director 
general de Rentas, si es cierto, como lo asegu­
ra un colega, que ha conseguido trasplantar á 
un tierno vástago que tenia 8.000 rs. en el mi­
nisterio de Fomento, al ministerio de Hacienda 
con IG.OOO. Es decir, que le ha doblado el suel­
do al angelito con este pequeño salto que le ha 
obligado á pegar desde la calle de Atocha á la 
calle de A lc a lá .

Cero y van... Otra vez ae han suspendido las 
elecciones municipales que hoy debian empezar 
en Dénia. Es un magnífico sistema para que 
nuestros amigos no las ganen y tengan un ayun­
tamiento á su gusto, hijo del sufragio universal. 
Verdad es que si las elecciones se hicieran en Dó- 
nia, no habria allí, como hay en la actualidad, 
un ayuntamiento designado y nombrado por el 
gobernador de la provincia, salvo el caso de que 
suspendiera al nombrado como ha hecho con el 
anterior, pues todo podría suceder.

¿Se ha renovado la comisión permanente de la 
Diputación provincial de Alicante, que lleva mas 
de un año, según nuestras noticias, en el des­
empeño de su cargo? Esperamos que nos con­
teste algún colega ministerial, por ejemplo EZ 
Debate, que es fronterizo como la comisión alu­
dida.

El dia cinco hizo la Diputación provincial de 
Pontevedra el sorteo de los tres individuos de 
la comisión permanente que debian de ser reno­
vados: los calamarescos halagos y las estudiadas 
maniobras del gobernador, para sacar á flote á 
sus protegidos, de nada le han servido, pues 
los Sres. Goyanes, Tabeada y Novoa Limeses 
fueron reelegidos por una gran mayoría.

Queda, pues, la corporación compuesta de 
cuatro radicales y  un unionista, como ya lo es­
taba antes.

este despacho á Sagasta?
¿Cémo al del tapé le digo 
el eollar no te lo mandan?
Cuando sepa lo que ocurre 
se pone enfermo de rabia, 
pues tiene mas pretensiones 
que el que inventó la alcarraza. 
¡Qué desaire mas redondo!
N o, Montemar no me engaña, 
y es preciso que se vea 
que tengo yo diplomacia.
¿Será verdad que Mateo 
no es hombro importante? Vaya; 
siéndolo yo lo es cualquiera.
¿Valgo yo mas que Sagasta?
N o; mirándolo despacio 
los dos... no valemos nada.
El no vence al nnionismo 
que ya le está dando caza,
Tii yo logro que le manden 
el collar de la Amtnzziata.
Y esto prueba claramente
que él no es hombre de importancia, 
y que á mí no me hacen caso 
dentro ni fuera de España.
Y sin llevarle el diploma
que con impaciencia aguarda, 
¿cémo me presento al hombre 
mas odioso de mi pátria?
El que tiene mas orgullo 
que el duque de las Naranjas ..
N o puede ser; es preciso 
llevarle un collar sin falta.
¡Si fuera un cordel de seda!..
En fin, con tal que se ahorcara... 
¿Será cosa que se enfade,
(porqne es tupé que se enfada)
y me quite la cartera
que alcancé por una gracia?
¿Cuándo vuelvo á ser ministro 
si me despide Sagasta?
¿Si la coje un ununista,

,quién se la quita caramba?
Pero no, Práxedes sabe 
que yo teng» diplomacia.
Yo he conseguid* á esta fecha 
dos victorias soberanas.
Cqs el toison á R íos Rosas,

LA TERTULIA.

Son cuatro los revolcones que lleva aquel j j 
bajá de tres colas.

Constituido el comité electoral déla provin- 
cia de la Corufia, ha nombrado para represen- ' 
tarle en el de esta capital á los Sres. D. Nico- ! 
lás Rivero y D. José María de Beranger.

Ya no cabo duda que en Tarifa, como en Se- ; 
villa, se han cometido grandes atropellos con 
motivo de las elecciones municipales, snspen-  ̂
didas sin razón de ningún género en la época 
legal. j j

En Tarifa saben ya nuestros lectores que un . 
agente de la autoridad se presentó constituyen- 
do en prisión á todos los jefes y personas infla- j | 
yentes de los partidos de oposición, y en Sevi- ; í 
lia, en la elección parcial de los distritos del Sal­
vador y Sagrario, los escándalos han sido de tal 
naturaleza, que los electores radicales y repu­
blicanos han tenido que retirarse de los cole­
gios, acordándose, por último, el retraimiento 
para las próximas elecciones, también parcia­
les, que deben verificarse el 19 de los corrientes.

¡Buen respeto le merece al Gobierno que re­
presentan el Sr. Sagasta y los ilustres marinos de 
la Zaragoza, la Constitución de 1869! Después 
se quejarán los periódicos ministeriales de que, 
en vista de las ilegalidades que hoy se cometen 
en elecciones municipales, acuerden al fin las 
oposiciones el retraimiento en las de diputados 
á Córtes.

Dice EZ Argos:
•Eu las conferencias celebradas por el Sr. Qaminde con 

los directores del ministerio de la Guerra, parece que ha 
reinado una perfecta conformidad, no solo en las medidas 
de carácter administrativo que estaban pendientes de re­
solución, sino también en las alteraciones de personal que 
es necesario hacer, ajuicio de nuestros amigos, para la re­
organización del ejército.*

Todo esto es una suposición gratuita del co­
lega ultramarino, por si pasa.

BZ Debate nos dá la noticia de que al rededor 
del Gobierno pululan centenares de ambiciosos 
que pretenden ser diputados, sin razón ninguna 
de serlo; ambiciosos que, en concepto de EZ 
Debate, irán desapareciendo para dar lugar á la 
lucha de los candidatos que verdaderamente 
cuentan con fuerza en la opinión. ¿Entiendes, 
Fabio? Los candidatos ambiciosos son todos 
sagastinos, y los que tienen razón de ser, fron­
terizos y de los amigos de EZ Debate.

Indica un colega que se piensa en dar una 
batida á la prensa.

Hoy se decía que se hablan comprado tres 
motincitos eu tres distintas capitales de España, 
con el objeto de introducir el desórden en todas 
partes.

¡Bueno! Venga la batida para que tengamos 
el gusto de conocer á loa apreciabilíaimos suje­
tos que no tienen inconveniente en aceptar el 
degradante y arriesgado papel de batidores.

Dice BZ Eco del Progreso:
El Gobierno y el rey deben evitar esta actitud del par­

tido radical el dia de las elecciones.
El Gobierno debe justificar la confianza de la corona, 

debe no comprometer el porvenir de la dinastía, y la d i­
nastía se compromete, y el régimen vigente cae si se co- 
mete en las elecciones la suma ilegalidad de los manejos, 
artificios y  la presión violenta y amenazadora, que en otros 
tiempos nuestros Gobiernos ejercian.

Pero si, por el contrario, dentro de la legalidad, sin 
amaños de ningunna especie, sin influencias de esas que 
están en las manos de un Gobierno poco escrupuloso, sin 
mistificaciones ni enredos, se hacen unas elecciones libres, 
^ liKortoa —1-  r — ■'■'’ ada la idea dinástica con
Zorrilla ó con SagasU, el Gobierno se con»'>i:.t« z «o», 
pero no cae con él ninguna de las dos últimas institucio­
nes que le están confiadas.

Sálvese todo, pues, con la legalidad; este es el único 
camino posible.

Con la ley y el derecho, con la razón y la justicia, no 
pueden perderse ni los poderes ni las instituciones.

Esto ya es propio de un periódico digno, y 
nos complacemos en consignarlo, deseando que 
el colega persista en ese terreno, para lo cual 
debía comenzar por decir al Sr. Sagasta que 
los viajes de los funcionarios retribuidos, si no 
son anti-constituoionales, son un grande signo 
de inmoralidad.

EZ Combate ataca á los radicales y los insulta, 
porque no se hacen republicanos.

¿Tanto tiempo hace que los hombres de EZ 
Combate no sabían lo que eran ?

BZ Puente de Alcolea , que entre paréntesis, 
ha descubierto que las grullas tienen ca.sa, y ha 
modificado el antiguo refrán á tu tierra grulla, 
diciendo en el epígrafe de su editorial de ayer 
á tu casa grulla, pinta á loa progresistas sa­
gastinos, á quienes debe conocer perfectamen­
te, siendo órgano interesado de esta fracción 
del siguiente modo:

• Y aquellos (ciertos progresistas) de indefinible filia­
ción, porque lo mismo han vestido la casaca de Narvaez, 
que la de 0 ‘Donnell, que la de Espartero, como se han 
llamado después partidarios de la revolución de Setiembre,

fiatrocinadores una vez de Genova, otra de Montpensier, 
uego del prusiano, después de Aosta; en una palabra, 

aquellos que por serlo todo nada son; esos, se diseminarán

le he sellado la garganta; 
como el toison pesa mucho 
mientras lo te n ^  no habla. 
Conseguir que Don Antonio 
que es el coco de la Cámara, 
y es el machuca gobiernos 
como los suyos le llaman, 
no diga esta boca es mia...
Vamos, no es moco de pava.
¡Qué tres toisones he dado!
Así está el pueblo que brama, 
mas yo voy á mi negocio...
¡Qué tres! ¡qué tres! Virgen santa. 
El primero á Feman-Nuñez, 
que ni es guerrero, ni habla, 
ni es escritor, ni poeta, 
ni publicista, ni nada.
Pero es un hombre que sabe 
ponerse bien la corbata, 
pertenece á la nobleza 
y... no mas y buenas Pascuas.
Di el segundo á Don Cirilo 
montpensierista á la capa, 
progresista resellado 
el cincuenta y seis, ¡ya escampa! 
Don Cirilo que detesta 
á los radicales, ¡vaya! 
ya se vé que lo merece; 
abandoné en la desgracia 
á su partido; es un hombre 
reaccionario á lo Sagasta, 
y  por lo tanto es muy digno, 
pues ya se vé, de esa gracia.
D i el tercero á R íos Rosas; 
el Itihuno escupe-¿aUu, 
montpensierista ayer tarde 
y  enemigo del monarca, 
y  hoy ardiente amadeista, 
por supuesto, de camamat.
Don Ajitonio lo merece; 
tiene una historia tan larga... 
él ametrallé al progreso, 
pornue es hombre que ametralla, 
disolvié los batallones 
de MiUcia ciudadana, 
cerré las Constituyentes 
y  reformé con audacia 
¡la Constitución! ¡qué cuco!

por el espacio político ingiriéndose donde puedan, en la su­
posición harto difícil de que tan rebajadas entidades en­
cuentren acogida en parte alguna.*

Lft pintura ©s fi© mano muéstra. Es sagasti- 
no el pintor.

Un periódico advierte á sus suscritores que 
eviten cuanto les sea posible mandarle sellos 
en pago de sus suscriciones, porque uno de los 
criados de la redacción, al hacer el pago del 
impuesto de timbre, se encontró con que re­
sultaron nnos 69 rs. en sellos falsos, lo que 
hizo que en poco estuviera que el pobre mozo 
fuera llevado á la cárcel, sin tener responsabi­
lidad alguna. Sabemos de otros periódicos á 
quienes ha sucedido lo mismo: nosotros tam­
bién nos hemos encontrado mas de una vez con 
sellos falsos; pero no se estrañe el periódico 
que esto lamenta, de que se falsifique la mone­
da y los billetes de Banco, y cuanto hay que 
falsificar, porqne aquí se ha falsificado la justi­
cia, el órden y el patriotismo.

La idea que teníamos formada de la justifi­
cación del Sr. Groizard, dice La Epoca, nos 
hace oir con verdadera pena las noticias sobre 
los centenares de cesantías que en las depen­
dencias de Fomento se están haciendo. Altos y 
bajos funcionarios, antiguos y modernos, inte­
ligentes y torpes, todos caen para dejar el 
puesto á otros que podrán ser mejores, pero 
que tienen el flaco de la inesperiencia y no re­
conocen otro origen que el del favor. En las 
oficinas del ferro-carril del Norte tenia el señor 
ministro de Fomento 31 empleados: de ellos 
han sido reemplazados 28: ¿habrían de ser to ­
dos radicales? Y aunque lo fueran, ¿ninguno 
sabría su obligación?

Esto, que concretamente indicamos, se repi - 
te en las demás líneas y en los demás ramos, 
sin tener presente la prohibición de la ley elec­
toral, y lo que es mas importante, la conve­
niencia del servicio.

Contestaremos cumplidamente al artículo que 
ayer nos dedica EZ Popular.

Hemos recibido un elegante folleto titulado: 
La Monarquía de D. Amadeo I , ante el estado 
económico y social de España, escrito por el 
docto abogado de los ilustres colegios de Ma­
drid y Barcelona, D. J. Leopoldo Fea. Entra­
ñando cuestiones de actualidad sobre nuestros 
asuntos financieros, que se deben examinar con 
toda mesura, aplazamos emitir sobre este tra­
bajo nuestra opinión, hasta después que lo ha­
yamos examinado bien. Entre tanto damos el 
parabién al entendido publicista, cuya obra ha 
sido dada á luz á costa de la Sociedad de Crédito 
territorial y moviliario de Cataluña, porque, 
aunque adversario nuestro en ideas políticas, 
nosotros no podemos menos de aplaudir á 
cuantos, con las armas de una crítica serena ó 
ilustrada, discutan nuestros actos, ya sea para 
señalar nuestros aciertos, si los hemos alcanza­
do, ya nuestros errores, de que nadie está exen­
to en incurrir.

BZ Debate escribe anoche su primer editorial 
para censurar que en el manifiesto del comité 
central de nuestro partido se haya estampado 
la frase de que estamos en un período de labor 
política, frase que al colega fronterizo le pare­
ce un poco agrícola, y para espresar su estrañe­
za de que haya un radical que se llama Bobillo.

Fuerte bobo es EZ Debate, que pierde su
{río tx tp o  0x1 o o m o j a n t o o  h o h c n c t ' ^ f  ^ a o  lia O O  á  S U S

lectores la ofensa de considerarlos tan bobalico­
nes que se entretengan con aquellas.

El artículo se atribuye al Sr. Ayala.

El príncipe Muley-Abdallah, que se hallaba 
en el campo de Melilla protegiendo la ejecución 
de las obras del rio Oro, se marcha con sus 
fuerzas á Fez. Las reclamaciones del gober­
nador do aquella plaza han sido inútiles, y si 
Dios no lo remedia, antes de que concluyan las 
obras habrán vuelto las cosas al mismo ser y 
estado que tenían antes de la presentación del 
príncipe marroquí. Desgracia grande es la del 
Gobierno, que no le dejan parar los fronterizos 
de aquí y de allá.

El despacho del gobernador de Melilla alca- 
pitan general de Granada, dice así:

• 7 de Febrero de 1872.-r-Eu la plaza ni en el campo no 
ocurre novedad. Las obras del rio Oro continúan adelan­
tando oonsiderableraenté: si el tiempo favorece, antea de 
un mes podrán correr las aguas por el nuevo cauce.

El príncipe Muley-Abdallah marcha á Fez con todas 
sus fuerzas el 10 ó el 11 del corriente.

A l protestar yo de esta determinación, rae han asegura­
do no tenga inconveniente en seguir las obras, pues cuan­
do se marcha lo hace porque está seguro de ello.

En vista de tantas seguridades, continúo trabajando sin 
interrupción esperando la resolución de V . E.

Urge la permanencia continua de un vapor de guerra 
en esta rada, pues no tengo otro modo de comunica­
ción.*

No nos hemos engañado al afirmar uno y otro 
dia que el Gobierno estaba dispnesto á atentar

! l

¡qué decreto aquel! ¡Canastas! 
¡Pues apenas le he quitado 
gordo moscon á Sagasta! 
Verdad es que los dos tienen 
muy poco que echarse en cara. 
He dado á López Guijarro 
una cruz como una casa, 
y habrá visto don Mateo 
que E l Debate no lo ataca.
N o debo hacerme ilusiones; 
tiene el tupé cosas raras 
y á pesar de esos regalos 
que prueban mi diplomacia; 
si no le doy el decreto 
del collar de la Ánunzziata 
dispone de mi cartera 
porque la bilis lo exalta, 
y se la da á un fronterizo 
de los que Serrano manda 
á que le aprieten los tacos 
diez veces en la semana. 
¡Divina! ¡sublime idea! 
esta idea grande me salva.
Voy á escribirle enseguida 
á Olézaga que está en Francia. 
Don Salustiano es un hombre 
que al saber lo que me pasa,

f)ide un cordon, lo consigue, 
o recoje, me lo manda, 

lo recibo, se lo llevo 
y quedo bien con Sagasta; 
con que manos á la obra; 
voy ¿  escribirle la carta.

I V .

• Querido don Salustiano: 
Respetable embajador; 
el rey de Italia me ha puesto 
en un compromiso atroz, 
y espero que usted me salve 
de esta horrible situación,
Sabrá usted que don Mateo 
desde que se resellé, 
abriga mas pretensiones 
que el primer Napoleón.
Quiso ser el presidente 
de la Cánuua el señor,

co n tr a  e l  d e r e ch o  d e  a s o c ia c ió n : e l  gobern ad  
d e  B a rce lo n a , e s c ita d o  s in  d u d a , p o r  su  ¿ j  
je fe ,  h a  s id o  e l p r im e r o  e n  a ta ca r ese  d e r e ^ °  
p e r o  ¡d e  q u é  m o d o !

Hé aquí la circular reservada que aquella a 
toridad ha dirigido á los alcaldes de la provine'̂ " 
de su mando:

-Orden público. — Esmero 378.— Circular reservada 
Repetidas son las quejas que se han dirigido á este 
biemo, denunciando la existencia de sociedades p o lít i^ ' 
eonstituidas sin autorización alguna, y que á 1& v e z ^ ’ 
centro donde se proclaman máximas é ideas que tiende '  
subvertir la pública tranquilidad. ** *

Irregularizadas dichas asociaciones é clubs, por ne»V 
gencia de las autoridades locales representantes en el á *' 
den- político de mi autoridad, cumple á mi deber metoH '̂ 
zarlas hoy, determinando las formalidades que deben 
sidir á su instalación, y de las que no podrá V . en mmi* 
ra alguna y bajo la mas estrecha responsabilidad » n * ' 
tarse. ’

A  este fin se atenderá á las siguientes prevenciones-
Primera. Tan luego como reciba esta érden, convo­

cará separadamente en su despacho, á los presidentes d i ' 
rectores de las sociedades políticas establecidas en esa lo ' 
calidad, á los que exigirá la presentación de las uutoriza- 
ciones, en cuya virtad procedieron á la apertura de sus 
asociaciones respectivas.

Sagunda. Dispondrá en el acto el cierre y disolución 
de aquellas qué no hubieran obtenido permiso de este uo 
bierno. °

Tercera. Me remitirá una relación de las sociedades 
establecidas con mi autoridad, así como una hsta de los 
sécios que las componen.

Cuarta. N o permitirá eu modo alguno la instalación de 
ninguna sociedad, sin que anticipadaimente haya obtenido 
la vénia de este gobierno.

A l dirigir á V . las anteriores prevenciones, no es mi 
ánimo coartar la Ubre facultad que para asociarse otorga la 
ley al ciudadano; empero, si con respeto no me apartaré en 
concepto alguno de lo que determine dicha ley, estoy dis­
puesto á no tolerar, ni permitir la transgresión.

Dios guarde á V. muchos años.— Barcelona 4 de Fe­
brero de 1872.— Bernardo Iglesias.

Basta la lectura de este documento para com­
prender lo absurdo ó ilegal do sus prescripcio- 
nes. Las sociedades políticas ó no políticas, no 
tienen obligación de pedir á la autoridad auto­
rización ninguna para constituirse; les basta 
con participar su constitución y presentar co­
pia de su reglamento: la autoridad no tiene de­
recho, antes por el contrarío, infringe la ley, 
para disolver ninguna sociedad por el hecho de 
no haber obtenido un permiso que no hay para < 
que pedir á nadie: las sociedades no tienen obli- 
gacion de presentar listas de sus sócios, y, final­
mente, es una monstruosidad, una intrusión, 
un verdadero atentado, mandar que no se per- 
mita la instalación de ninguna sociedad sin que 
anticipadamente se haya obtenido permiso del 
gobierno de provincia.

Si el gobernador de Barcelona hubiese leído 
siquiera la ley que dice pretende hacer respe­
tar, se hubiera guardado muy bien de cometer 
una infracción tan manifiesta de la misma como 
la en que ha incurrido; pero pedir que respeten 
las leyes los que no atienden á otra cosa que á 
secundar las miras del gran reaccionario de es­
tos tiempos, es pedir lo contrarío de lo que ha 
de obtenerse.

No culpemos á ese funcionario: toda la res­
ponsabilidad de ese primer atentado contra el 
derecho de asociación corrresponde única y es- 
clusivamente al Sr. Sagasta, que le inspira y 
manda, y que tal vez haya dado á todos los go­
bernadores el patrón de la circular del señor 
Iglesias.

Los pronósticos se convierten en hechos rea­
les y positivos: dejémoslos desarrollarse en to­
das sus proporciones.

Los diarios borbónicos anuncian la próxima 
llegada á Madrid del señor marqués de Alca- 
ñices.

Según se nos ha dicho, viene completamente 
desilusionado respecto á los asuntos borbóni­
cos. El matrimonio está cada vez mas desaveni­
do, y por lo que hace al inocente Alfonso, no 
hay, como vulgarmente se dice, medio de ha­
cerle entrar en carrera, ni de sacar partido al­
guno de él.

D. Franc isco ha salido para Lóndres.

REVISTA DE LA PRENSA.

Contamos con un nuevo adalid de oposición: 
tenemos de hoy mas á nuestro lado al veterano 
de la prensa unionista, al Diario Español.

No se sorprendan nuestros lectores ante este 
inesperado anuncio. EZ Diario Español no se ha 
separado de La Iberia ni dejado de admirar el 
génio profundo del Sr. Sagasta; pero ha empe­
zado á hacer nuestra causa, aunque sin saberlo; 
debemos hacerle esta justicia.

Su artículo primero, titulado La Situación, 
título que solo se estampa en momentos críti­
cos y para asuntos de la mayor gravedad cuan­
do hay que marcar nuevos rumbos á la política, 
aunque vestido con el ropaje de un ataque vio­
lento á las oposiciones, es un alto al Gobierno 
en su insensato camino, la justificación mas 
completa de nnestra conducta.

La situación política que España atraviesa 
es, en concepto del Dzarío, grave y crítica, en 
cierto modo; y lejos de ocultarlo, entiende que 
es preciso librar á la pátria de nuevas y dolo-

y con los votos carlistas 
la victoria consiguió. 
Presidente del consejo 
quiso ser, y su ambición, 
en las garras de Serrano, 
sin defensa le entregó.
Su miserable resello 
hace decir á la unión, 
que vivimos de milagro 
Práxedes Sagasta y yo.
Ellos quieren seis carteras 
y comerse á la nación.
Como no está satisfecho, 
hace dias me pidió 
de la Anunzziata, ¡qué apuro! 
el collar... ¡Válgame Dios!
A Montemar se lo pido 
y me contesta que né, 
que no es persona de talla 
el hombre del tupeton, 
y que el Rey se lo ha negado 
en francés y en español, 
y en la lengua del Petrarca, 
que la maneja aírelo.
En tal apuro he pensado 
mi querido embajador, 
que le pida al presidente 
de esa afligida nación, 
para el terrible Sagasta 
resellado comm'il faut, 
el gran cordon de la érden 
llamada Legión de honor. 
Como usted me lo consiga 
se salva la situación. 
Memorias á la parienta 
mi querido embajador.
Del sábio tupé espresiones: 
espero contestación, •

Von Blás con énfasis cierra 
mny complacido la carta, 
y reflexiona nn momento 
si debe él mismo llevarla.
Se úota alegre las manos, 
se quita el gorro y la bata, 
con gran esmero se viste
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gas pertarbaciones, haciendo que las pasiones
• ritadftS se refrenen, no por me^o do medidas
* y violentas, sino poniendo en prácti- 
a xxna> política levantada, sábia y prudente. 
Oué mayor censura que esta advertencia? Pero

no es mas que un aviso, el preludio de lo 
n0 el Vinnio se propone decir.
 ̂ El colega pasa revista á las oposiciones, y las 

encuentra inclinadas á adoptar la política del 
retraimiento, que juzga no ya amenazadora, 
gino punto menos que facciosa y rebelde, y
continua;

j^jjora bien; en situación tan grave y comprometida, 
udo todas las oposiciones se muestran inclinadas á 

*^Btar una política de retraimiento, precursora de una 
titud facciosa y de un rompimiento ruidoso, el Gobierno 

esto vé, que esto presiente, á cuya penetración no 
1 gden ocultarse los propósitos de sus encarnizados ene- 
^"iaos ai no puede evitar en absoluto un rompimiento, si 
*'lj° puede obligar á que concurran á los comicios, á los 
*'ue claramente manifiestan su deseo de retraerse, debe, 

lo menos, quitarles el mas leve pretesto que justifique 
1 aun remotamente sus desleales propósitos, porque le im ­

porta mucho que vea el país ^ue no son las coacciones ni 
fos abusos ni la intransigencia del poder los que motivan 

1 retraimiento faccioso de sus adversarios, sino que la in­
temperancia, el despecho, la ambición, el deseo de des­
truir que anima á sus enemigos, son las causas ocasiona- 
les de una tirantez, cuyo último resultado ha de ser un 
lottp'uúento. de fuerza, unA lucha tremenda fuera del 
eampo de la legalidad. *

Antes de aceptar una guerra todo Gobierno sensato, 
prudente y sábio, debe demostrar al mundo entero que ha 
^ la d o  todos los recursos imaginables para evitarla, des­
amando con la razón mas que con las amenazas á sus ene­
migos. El Gobierno que demuestra que él no ha sido el 
provocador, que injustamente se le ha arrastrado á una lu­
cha que le repugnaba, tiene adelantada una gran parte del 
camino para llegar á la victoria.-

Diatriba mas violenta contra el Gobierno, 
cuya conducta es todo lo contrario de lo que Eí 
J)iam 'Esparwl aconseja, no podíamos imagi­
narla; un gobierno que desconoce la prudencia, 
que no solo amenaza, sino que provoca locamen­
te ásuB adversarios; nn Gobierno qne está des­
plegando y promete desplegar un lujo verdade­
ro de presión, qne hace imposible la lacha en 
los comicios; un Gobierno, en fin, para el cual 
la rectitud es una palabra vana, no puede afron­
tar con éxito la lucha. Eí Diario nos los dice. 
¿Qué hemos de añadir nosotros.? Dense las con­
diciones que el colega exige, y sus temores des­
aparecerán enteramente: la palabra retraimiento 
no volverá a sonar. Pero el Gobierno no lo hará, 
porque sabe que asi seria vencido, y quiere un 
triunfo á toda costa, contra todos los riesgos y 
peligros.

Si los republicanos tienen ó no tienen razón 
para abogar por el retraimiento, y aun para en­
tregarse á propósitos no bien reflexionados, júz- 
guelo el colega á que nos hemos referido por 
los siguientes párrafos de La Disensión:

-Nos liallamos frente á frente de un Gobierno que ba 
escarnecido todas las leyes, y viojado todos los derechos, 
y usurpado al pueblo todas sus franquicias, hasta la de 
discutir y votar las contribuciones, que nunca desde luen­
gos años perdiera; de un Gobierno que, continuador de la 
obra de sus predecesores, se apresta al combate con armas 
de mala ley, mostrándose dispuesto á cometer toda clase 
de tropelías y exacciones para obtener nn triunfo que ja ­
más por otros medios consiguiera, y sin embargo de todo 
esto, aunse nos grita. -Calma y prudencia.- 

Pero es que la calma á veces es miedo, y temeridad la 
prudencia.

¿Es prudencia ir á los comicios para ser en ellos victi­
mas de los atropellos del Gobierno?

¿Y hemos de ver con calma que se quita el voto á la 
mayor parte de nuestros correligionarios, y que se persigue 
y encarcela á otros?

Y todo ¿para qué? ¿Para representar en las próximas 
Górtes el triste papej que en las anteriores hemos repre­
sentado? ¿Para ver en ellas escarnecida de nuevo la sobe­
ranía del pueblo y mancillada la honra de sus enviados?

Nosotros predicamos el retraimiento en las últimas elec­
ciones generales para diputados. El partido acordó lo con­
trario, y le seguimos.

¿Quién se equivocaba? Díganlo por nosotros los hechos. 
Ahora se repite la misma cuestión; quiera Dios que no 

tenga el mismo desenlace.
Eí Pueblo signe predicándonos para que nos 

vayamos á sn campo;
«El partido radical, á pesar de su famoso manifiesto, 

ni ha adelantado, ni parece prudente esperar que adelante 
un paso en el camino de su próspera fortuna. En el ostra­
cismo estaba y en el ostracismo seguirá. N o vale decir 
que lleva al conservador la ventaja de ser un verdadero 
partido y de no ser un partido desapoderado en la opinión. 
Dios es Dios y Mahoma su profeta, ó lo que tanto monta, 
Amadeo es rey y Sagasta su consejero 

Pero no se hable mas del manifiesto de los radicales: los 
lectores de É  Fuelló conocen nuestro  ̂juicio acerca del 
asunto; en otro lugar de este mismo número encontrarán 
el de los principales diarios madrileúos; dará la razón el 
tiempo á quien la tenga; y, entretanto, ¡quién sabe si lle­
garán á convertirse en papeles mojados todos los manifies - 
tos electorales! Decírnoslo, porque la gente llana ha dado 
en predecir no sabemos que ruidosos acaecimientos pen- 
disnt es de no sabemos qué laboriosas y recónditas investí- 
duras.

¿Y aun se estrafian algunos de que digamos al partido 
radical, no \Adios\ sino Imsta luegol Estrañeza es verda­
deramente inven isímil, puesto que, á cumplirse las profe­
cías, ni su monarquismo, ni su dinastismo, los escusatán 
de sufrir el castigo de su impeniteneia. Mas previsora la 
reacción que la revolución, raras veces olvidas las inten­
ciones, y no perdona nunca las represalias.«

La reacción puede hacer lo que guste: nos­
otros haremos lo qne nuestro deber y nnestr a 
honradez nos dicten.

Y basta por boy, que no tenemos espacio 
para mas.

el uniforme de gala, 
se mete inquieto en el coche 
y vuela á ver á Sagasta, 
qne lo recibe almorzando 
longaniza con patatas.
— Hola, VonBlés, ¿usté gusta?
— Señor presidente, ^ c i a s .
— Supongo qne habrá llegado 
el collar de la Ánunzziata.
— N o ha llegado todavía.
— ¿Pues sabe usted que ya tarda? 
— Le preparo una sorpresa... 
-»Q ue me place, vamos, caiga.
— No, no, no puedo decirla.
— Dígámek usted, caramba.
— N o es sorpresa si la digo.
— Suéltela, pues.

— ¿Si? Pues vaya.
H e pedido á Salnstinano 
el gran cordon...

— Muchas gracias.
Ya tengo dos distinciones...
— Hoy mismo espero la carta... 
— ¡Ejem! ¡ejem! ¡qué me ahogo..! 
— Escupa, tome usted agua.
— Ya se vé con la alegría 
se atravesó una patata...
— ¡Ejem! Salió.

— Que m e » lé ^ .  
— Escuche usted dos palabras. 
V oy á hablarle de una cosa 
de la mayor importancia.
Los fronterizos me asedian, 
y Serrano me amenaza, 
y Guijarro me persigue, 
y es preciso que usted haga
cincuenta y dos nombramientos, 
de grandes cruces...

— (Ya escampa.)
— Empastele usted la cosa 
basta que Tenga á la Cámara 
mi segura mayoría...
— Si yo no sé empastelarla.
— Pues bueno, le diré como 
lo  tiene que hacer, me aguardan. 
Cuando vengan los decretos.
¿Me comprende usted? Sin falta 
pie los manda usté en seguida.

NOTICIAS GENERALES.
i En la madrugada de ayer ha fallecido repentinamente 

el brigadier D . Agustín Giménez Sueno.

S e ^ n  el testimonio del periódico ministerial E l Puente 
de Mcolea, la organización del cnerpo de órden público 
no puede ser peor, sus individuos, en vez de ser hoy una 
garantía de los ciudadanos que pacíficamente transitan 
por las calles de la coronada villa, algunos de ellos (los 
mas) son un verdadero entorpeciuiieuto, ya porque de 
continuo ocupan las estrechas aceras, ya porque no se 
hacen respetar como debieran, por desconocer en absoluto 
los derechos que han de guardar y los deberes que han de 
cumplir, y frecuentemente se les vé conversar con criadas 
de servicio y mujeres de vida non eancta, cuando no se 
meten en las tabernas y en las porterías á echar como vul­
garmente se dice, un cuarto áespadas.

El cnadro trazado por El Puente de Alcolea no es lison­
jero, sin que nosotros nos pongamos á decidir si es exacto.

En la próxima semana saldrá para Morellael regimien­
to del Infante, qne se halla de guarnición en Valencia, y 
pasa a relevar los destacamentos del Maestrazgo, que está 
ocupando ahora el regimiento de León, el que regresará á 
Valencia.

Asegúrase que por iniciativa del nuevo ayuntamiento de 
esta capital se trata, una vez terminadas las presentes 
fiestas, de proceder activamente á la reorganización de la 

■fuerza ciudadana, procurando que los actuales batallones 
alcancen la mayor fuerza posible, y dando autorización 
para formar algún otro en aquellos distritos en que por 
mversos motivos no tiene la Milicia nacional de Madrid 
toda la representación que esta importantísima institu­
ción reclama.

Parece que el Sr. Parra, que estaba indicado para el 
gobierno civil de Oviedo, no va ya á mandar dicha pro­
vincia.

El Debate de Albacete correspondiente al 6 del actual, 
ha sido denunciado.

Quéjase un colega de los escandalosos abusos de que 
están siendo objeto las minas de sal gema de Minglanilla. 
Parece que dos empleados han abierto varios pozos encima 
de las principales galerías de aquella mina, por donde se 
estraen diariamente considerables cantidades de mineral.

Los unionistas dejAlicante al hacer la distribución de los 
candidatos á las próximas Córtes, se han adjudicado seis 
distritos de los diez de que consta la provincia, dejando á 
los sagastinos cuatro, entre los que figuran Alicante y Al- 
coy, que son lo mismo que un par de letras giradas sobre 
los fondos de la suscricion de Alcira.

Se halla gravemente enfermo el antiguo y conocido pe­
riodista Sr. Bravo y Destouet. Celebraremos su alivio.

Se han constituido sociedades abolicionistas de la es­
clavitud en Barcelona, Valladolid, León, Jerez, Cádiz y 
Salamanca.

Ha empezado á publicarse en esta córte ua periódico 
socialista que se titula El Condenado,

La señora duquesa de Prira ha estado ayer á cumpli­
mentar á los reyes, acompañada de su señora madre.

En nuestra edición de provincias 
ayer publicamos lo siguiente:

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

— Corre de mi cuenta.
— Basta.

— Adiós, Von Blas generoso. 
— Salud, divino Sagasta.

■VI.

Entra radiante en Estado, 
Von Blás, ministro gentil, 
y el secretario le entrega 
una carta de París.
La abre el ministro asustado 
y dice la carta así:

«Von Blás, beso á usted la mano: 
he visto su petición, 
y juro á fuer de cristiano 
que tiene mucha razón 
el monarca italiano.

L e joro que me parece 
descomunal su deseo, 
porque no se lo merece:
N o tiene talla Mateo 
para un collar como ese.

Aquí su carta llegó; 
lamento sus aflicciones,
Von Blás, no lo engaño, no;
N o estamos para: eordone» 
ni el presidente ni yo.

Y me ha estrañado infinito 
que ese circuncidado 
que me acorta el sueldecito, 
después del bden que ha armado 
ambicione un coUarcite.

L o  de Italia se sabrá, 
y tenga usted entendido 
que el gran cordon no tendrá; 
por que ni vo se lo pido, 
íii el presiáente lo dá.

Von Blás, besa á usted la mano 
con toda cortesanía, 
y espera servirlo ufano 
én otra cosa otro dia 
su servidor,

Salustumo,'

Hasta ahora no sabemos que se baya dictado, como se 
ha dicho, auto de prisión contra los firmantes del mani­
fiesto carlista.

En Málaga se trata de celebrar nna esposicion artística 
durante las festividades del Cbrpus, cuyo pensamiento es 
debido á la sociedad del Liceo. La esposicion será regio­
nal, pues tomarán parte en ella las ocho provincias anda­
luzas.

El lunes se constituyó eu la Coruña el comité provin­
cial progresista democrático, habiendo sido elegido pre­
sidente honorario D . Manuel Iluiz Zorrilla y efectivo don 
E’élix Soto. Para representantes de la provincia eu el co­
mité central han sido nombrados D. Nicolás María Rivero 
y D . José María Beranger.

El 3 por loo español, á 30‘80.
El portugués, á 38.— Pabra.

La Oaceta publica hoy los decretos admitiendo la dimi­
sión del cargo de gobernador de la provincia de Madrid 
presentada por D. Rodrigo González Alegre y nombrando 
para este puesto á D . José Luis Aibareda.

Por otros decretos se admite su dimisión del cargo de 
secretario del espresado gobierno á D. Santos María R o ­
bledo y se nombra para reemplazarle á D . Celestino R ico, 
secretario de la diputación provincial.

Bienaventurados los que lloran, porque ellos 
serán consolados.

El Sr. Navarro y Rodrigo, que estaba ataca­
do de nostalgia por no haber conseguido la car­
tera con que contaba positivamente en la apla­
zada modificación ministerial, ha sido propues­
to para ana plaza de consejero de Estado.

Sns consejos deben ser muy provechosos para 
el Sr. Sagasta. ¡Qné tiempos, qué consejo y qué 
Sagasta!

Dentro de breves dias saldrá para Andalucía el emi­
nente orador y ex-diputado republicano, D . Emilio Cas- 
telar.

£1 jueves se hizo á la mar la escuadra española surta 
en Barcelona.

El general Gaminde sigue bastante mejorado. Si conti­
núa así, boy jurará su cargo y asistirá al Consejo con 
el rey.

Habiendo sido anuladas las elecciones municipales de 
la ciudad de Orense, el dia í9  tendrá lugar la nueva elec­
ción como previene la ley.

Los números de Bl Combate correspondientes á ayer y 
anteayer han sido denunciados.

de

P a r is  9.— Las bolsas alemanas, se han presentado hoy 
un poco mejor.

Créese generalmente que las diferencias anglo-america­
nas tomarán un aspecto menos alarmante y que los árbi­
tros hallarán medios para conseguir un arreglo evitando la 
guerra.

Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por lOü francés, á 56’32.
El 5 por 100 ídem, á 91’37.
El interior español, á 26 7 ¡8.
El esterlor idem, á 30 7|S,
A m b e r e s  8 .— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 español, á 30 Ijé .
El portugués, á 38 li4 .
A m ste rd a m  9 .— Han cerrado en la Bolsa:

El comité radical del distrito de Totana, re­
anido el dia 8 con los representantes de todos 
los pueblos de aquel distrito, eligió por unani­
midad candidato para la diputación á Córtes á 
nuestro amigo el Sr. D. Tomás Ametller. Tam­
bién fué elegido candidato para la senadnría el 
Sr. D. Cosme Marin Vallejo.

Ambas designaciones son muy acertadas.

H oy recibimos el discurso que la reina de Inglaterra ha 
leído en la apertura de las Cámaras de aquel país, discur­
so que como todos los de su género son mas notables por 
lo que callan que por lo que verdaderamente dicen.

La reina Victoria comienza dando las gracias al país por 
las simpatías que Jurante la enfermedad del príncipe le ha 
manifestado é invita á todos á asistir á la manifestación re­
ligiosa que en la catedral de la metropolitana debe cele­
brarse el dia 27 en acción de gracias por la salvación de 
su hijo.

Consigna después, que las relaciones internacionales son 
altamente satisfactorias para la nación inglesa, y se felicita 
por haber ganado mucho terreno la empresa humanitaria 
de libertar á los negros de las islas del mar del Sud y de 
las regiones de la Australia de la presión de sus amos, 
proponiendo á la Cámara la aprobación de una ley que 
castigue los delitos de este género.

Hablando de las relaciones con Francia, dice:
•Diversas comunicaciones se han cambiado entre mi 

gobierno y el gobierno francés respecto al tratado de co ­
mercio concluido en 1860. A  consecuencia de una diver­
gencia de miras respectivamente adoptadas acerca del va­
lor de las leyes de protección, esta correspondencia no ha 
conducido á ningún acuerdo que modifique este importan­
te tratado.

De nna parte y de otra, sin embargo, se hanmanifesta- 
do los mas vivos deseos de que nada contribuya á turbar la 
buena armonía que hoy existe entre las dos naciones.«

Respecto á la célebre cuestión del Alabama las palabras 
de la reina han sido las siguientes:

• Los árbitros nombrados enrvista 'del tratado de H k s- 
hington para liquidar amigablemente ciertos créditos co ­
nocidos con el nombre de Créditos del Alabama, han ce -  
lebrado su primera reunión en Ginebra. Las memorias han 
sido sometidas á los árbitros con los intereses de cada una 
de las partes que intervienen en el asunto. En la memoria 
así presentada con los intereses de los Estados-Unidos, 
han figurado largos crédites. No soy yo de opinión que 
estos créditos sean de la incumbencia de los árbitros. R es­
pecto á esto he mandado dirigir al gobierno de los Estados 
Unidos una comunicación amistosa.-

Habla después del estado satisfactorio de Irlanda donde 
el comercio y la industria han hecho rápidos progresos, y 
entrando á hablar de las reformas que deben realizarse en 
el país, dice:

• Vuestra atención habrá de fijarse en varias medidas de 
interés nacional.

Entre el número de estas medidas, prepararán los de­
cretos para mejorar la educación pública en Escocia, para 
reglamentar loa trabajos de las minas; para mejorar la le­
gislación ordinariamente conocida con el nombre de Actos 
de las licencias, y el proyecto relativo á los tribunales su­
periores de justicia y de apelación, y sobre todo el decreto 
que tendrá por principal objeto establecer el escrutinio 
secreto.-

Concluye invocando á la Divina Providencia para que 
ayude á la nación inglesa á cumplir sus altos destinos.

En la noche del martes fué asaltada la estación del fer­
ro-carril de Bilbao, aunque sin fruto para los criminales. 
Tres hombres que descubrieron los guardas dentro de la 
estación, fueron ahuyentados con algunos disparos.

El Sr. Rodríguez Varo, director del Diario Español, ha 
cesado en dicho cargo por el mal estado de su salud.

Celebraremos su pronta mejoría.

Hace pocas noches que el santero de una ermita situada 
en las inmediaciones de Huesca, denominada de Salas, po­
seído de temor por no sabemos qné estraños ruidos que 
creyó escuchar, comenzó á tocar desesperadamente la 
campana, cuyos sonidos atrajeron á las dos parejas de 
guardias civiles de los puestos inmediatos.

Reconocidos aquellos lugares por los individuos de d i­
cha fuerza, nada ni á nadie encontraron que justificase los 
temores del santero, pero por precaución se ocultaron 
convenientemente en la ermita á fin, de tranquilizar al 
temeroso guardián y prevenir cualquier suceso desagra - 
dable, por sf en realiaad habla motivo para esperarlo.

Apenas ocultos, varios agentes de órden público, que 
también babiau escachado las señales de alarma, llegaron á 
las inmediaciones de la ermita en el poco feliz mometo de 
presentarse uno de los guardias, que salió á observar quié­
nes eran los reoien llegados. Apercibir el bulto y hacer 
fuego, hiriéndole mortalmente, fueron cosas instantáneas, 
volviendo á repetírsela acometida al salir otro de los guar­
dias, atraído por el ruido de los disparos.

E! resultado de fiuiiivo fué quedar un guardia muerto y 
herido otro al arrojarse por una ventana, que fué auxiliado 
á los pocos momentos en que los agentes municipales com ­
prendieron su lamentable error.

GACETILLAS.
Se a rm ó. La tauromaquia está de enhorabuena. La 

gente de pelo trenzado ha dispuesto celebrar con un ban­
quete en la Venta del Espíritu Santo, en donde habrá

vn.
Pálido como un difunto 

rompió el ministro la carta, 
le dió un sopapo al tintero 
y se quitó la corbata; 
hizo trizas la cadena, 
y delirando de rabia, 
dejó cesante á un portero 
y al escribiente de guardia; 
y  por su despacho corre 
como el león en la jaula.
— ¡Qué suerte tan perra! grita,
¡me persigue la desgracia!
Un fronterizo me ha echado 
una maldición gitana, 
ó se ha propuesto el destino 
que riña yo con Sagasta.
Olózaga, te has portado, 
bien has metido la pala.
Montemar, me has dado el mico.
Esto de castaño pasa, 
digo, de castaño oscuro; 
castaño claro me carga.
¡Ay Dios! pierdo la cartera 
cuando mas contento eskba.
Yo que no soñó en mi vida 
ser un ministro en España; 
hoy que me encuentro sentado 
en la poltrona adorada...
Que el francés me felicita, 
que el ruso viene y me habla, 
que me emplume, qne me emplume 
si le entiendo una palabra.
Hoy que todo me sonríe, 
he de decirle á Sagasta 
mi dimisión te presento...
No, no quiero presentarla.

— El cocue del presidente!
¡es él, se acerca, qué cara 
de jefe circuncidado\
— Von Blas, el señor Sagasta.
— Abre la puerta, que pase,
— Ya tengo la fiesta armada.

vin.
— ¡Adiós Von Blas! ¿qné tenemos? 

¿vino el cordon y el callar?

palmas;/ luces, el nombramiento del jembro Aibareda, que 
ha dejado al Sr. Alegre con los palos en la mano como á 
un mal banderillero zurdo. Veremos las salidas qne haga 
el saleroso diestro que, armado del basten de gobernador, 
como si dijéramos, del estoque, habrá dicho á los empleados 
de su secretaría al recibirlo: ■ Zeñores: Decía Pedro Rome­
ro, el mataor de mas puños que han conocio los inteligen­
tes, que una vez armao el diestro de espada y muleta, debe 
morir ó matar; pue bien, zeñores, yo, que ya estoy armao, 
digo que voy á mata ¡lor too lo alto é los rubios al lucero 
del alba que no sea mas fronterizo que Dios. Yo camelo 
que mi cuadrilla, que son ustés toos, se coloquen en sus 
puestos, y que metan el capote á tiempo y con sandunga. 
¡Zastra! ¡vivan los mozos cruos! Conque, zeñores, é dicho 
y á viví, que la breba es nuestra. •

El garboso gobernador ha recibido tantos partes telegrá­
ficos y tantas felicitaciones, con motivo de su entrada en 
el redondel del gobierno de Madrid, que no podemos resis­
tir al deseo de publicar el siguiente telégrama que le ha 
enviado Pizarrito, el elefánte que ha luchado con los toros 
de las mejores castas de Andalucía, y al cual, por razones 
que nosotros sabemos, profesa el Sr. Aibareda un afecto 
particular. Diee el telégrama:

«Al lidiador diplomático: 
palacio del buen Retiro: 
como sé que está en lo firme 
este parte le dirijo, 
para que en caso de apuros 
cuente su merced conmigo.
Yo sé mas de tauromaquia 
que Curro Montes (Paquiro), 
y si se ve usté aparado 
no tiene mas que decirlo, 
y al punto se pondrá al quite 
de la suerte

P iz a r r it o .

A l q u isq u e  d e l N orte . Dos largas gacetillas y un 
suelto de fondo me dedica el quisque de El Porte, y  le lla­
mo porque no me atrevo á llamarle gacetillero.
Empezaré por refutar la gacetilla 6 lo que sea, ó como se 
llame lo que me endilga en su número del jueves, y ma­
ñana me ocuparé, si tengo tiempo y no hay otra cosa mas 
importante que me lo impida, de la inocente parodia que á 
guisa de coutestaciou inserta eu su último número, que 
acabo de recibir.

Dice el quisque El Norte-,
«Parodia Víctor nna gacetilla que dias atrás dirigimos á 

L a T e r t d l ia , y dice:
Que ducas está pasando 

el pollandin de Antequera. •
L o  de pollandin, como lo comprende todo el mundo, es 

una errata de imprenta-, claro es que yo decía PO L LA N  -  
CLO N . Cuidado que es íngeoioso el tal quisque que zurce 
en E l Norte, Vean Vds. el escándalo pretende armar, 
fundándose por supuesto en la mencionada errata. Copia 
los dos últimos versos de una redondilla mía, que está tan 
mal hecho, como si yo me permitiera el lujo de partir por 
la mitad á un pollo de Antequera, y dice:

Pero Víctor, eHrfiffi/oáb Víctor, malévolo Víctor, ingenio­
so Víctor, pase que seas radical, pase que seas redactor de 
L a  T ertulfa, ¡)ase, hasta si se quiere, que seas poeta, 
aunque malo; pero Víctor, lo que no puede pasar ni sub - 
rayado siquiera, es lo de ¡un ingéuio como el
tuyo, haciendo versos á bala forzada\

¡Oh! Eso es querer de un solo golpe perder tu bien sen­
tada reputación-, eso es matar eu flor las esperanzas que 
liá tiempo tenemos de que España cuente eu breve con un 
Tasso, con un Dante, con un Camoens, con un nuevo Cal­
derón.

Pero ¡ay! tristes de nosotros; después de lo que has es­
crito, solo podemos decir:

Pronto en Madrid las glorias tuyas.
Se cantarán"en aleluyas...

Copio la gacetilla íntegra, porque así pruebo la sin ra­
zón que á mi razón se hace, y al mismo tiempo cumplo mi 
promesa de discutir de buena fé, citando el ataque junto 
con la defensa, por lo demás, como dice Sagasta, la gaceti­
lla del quisque me gusta mucho, porque no tiene nada de 
particular.

Si el quisque que zurce en El Norte arma ese zipizape 
por que ha pillado una errata de imprenta, figúrense uste­
des lo que diría si fuesen mios los dos renglones con que 
termina la gacetilla que he copiado.

Pronto en Madrid las glorias tuyas 
se cantarán en aleluyas.

Que el quisque de El Norte no sabe escribir versos, ya 
lo sospechaba yo; pero lo que no comprendo es que te­
niendo El Norte un propietario muy elevado de talla, ora­
dor eminente y sábio literato, y un director que debe sa­
ber escribir ó por lo menos leer, no se hayan dignado de -  
oirle u\quisque que al primer renglón le faltan dos síla­
bas y al segundo otras dos. Hay que darle las gracias al 
qtásque que zurce en El Norte, y hay que dárselas repeti­
das, por que si sigue escribiendo mas versos, al tercero le 
faltarían cinco sílabas y  al cuarto nueve. Para que los ren­
glones dcl quisqmcgxt zurce en el pollo, digo en El Norte, 
fueran versos, era preciso que digeran:

Pronto pollo en Madrid, las glorias tuyas, 
las cantará Valero en aleluyas.

Pues señor, esto no puede ser; como el pollo Robledo 
es el que inspira y paga El Norte, no es justo que el quis­
que lo nombre, pues entonces bagamos otros dos versos. 

Quisque infeliz, descoinu nal boqueras;
¿por qué has abandonado las tijeras?

Solamente careciendo de pudor literario y de conciencia 
periodística, puede un quisque meterse á crítico y encar­
garse imprudentemente de la sección de gacetillas de nn 
periódico 'paxa, adoquinarla con disparates y despropósitos, 
poniendo en berlina al pollo que lo paga, al director que 
lo dirige y á los escritores que lo redactan .

Supongo que no saldrá diciendo el quisque que zuree en 
El Norte que no son sugos los dos renglones que he criti­
cado.

¿Cree g\ quisque que zurce en El Norte que con decir, 
¡Víctor! ¡Víctor! ¡Víctor! y  citar al Dante, Camoens, Tas- 
so y Calderón y escribir versos de nueve sílabas en vez de 
once se sostiene una polémica literaria?

’ddohxt quisque\ ¡desgraciado po/fo! ¡infeliz iVbr/«!
¿Ha pretendido acaso el quisque que zurce en El Norte 

probarme su erudición citando los nombres de los autores 
de la Divina comedia, de la Jerusalem libertada, de 
Las Lusiadas y del autor de La Vida es sueño, que rabia de 
verse junto á los émulos de Homero padre de la poesía 
épica? Si tal ha sido su idea, lucido ha quedado, porque 
yo jamás he tenido la pretensión de escribir un poema 
épico.

Termino suplicando al quisque que zurce en El Norle, 
que no sea testarudo, que estudie, que causa lastima verlo 
pretendiendo agotar las heces de un  ̂ caudal literario 
que no posee y que lo colocan en la triste situación del 
niño mal educado que no se aprov echa de las lecciones 
que le dan.

Quisque que zurces El N orh , 
y eres como el Norte, frió.

— (Jesús, ¡ya empiezo á sudar!...) 
Siéntese usted y hablaremos.

— Tienes rota la corbata.
¿Qué es eso, qué te ha pasado?
— Me tiene desesperado 
el collar de la Anuuzziata.

— ¡Pues es un grano de anís!
Que modo de contestar.
— N o lo ha querido mandar 
el de Italia

— ¡Y de París!
— (La pena me vuelve loco.)

— ¿Lo negó el italiano?
¿Manda el otro Salustiano?
— ¿El de la legiotñ... Tam poco,.,,..

— ¡Cómo! ¿Se disipa así 
mi sueño mas peregrino?
Ese collar tan divino,
¿no se inventó para mí?

M i justa cólera estalla:
¿Y que razones tq nan dado?
— Me han dicho circdkcidado  
Qu.? tiene usted poca talla.

— ¡Poca talla! caballero... 
presente la dimisión,
— (¡Le darla de corazón 
la talla de un granadero!)

— N o me busque mas el bulto, 
soy Sagasta, el presidente, 
que es hombre que no consiente 
que se le infiera ese insulto.

—Conmigo se enfada en vano,
— Hombre, ¿no me he de enfadar? 
— Pero ¿soy yo Montemar 
ó el señor cloa Salustiano?

(Por no oirlo le daría...)
— Basta, no quiero escachar...
— ¡No digo yo ese collar, 
sino unajogerial

— ¡Cristo, que sofocación!
— Sagasta, cálmese u sté ...
— ¿Que se quede el del tupé 
sin coUar y  sin cordon?

no escribas mas, hijo mio; 
que te destine en ui córte 
tu protector el pío, pío.

L eo  en  un p e r ió d ico  d e  M á la g a . «La persona á 
quien se le hubiese estraviado una jumenta, se presentía 
en la secretaría de !a alcaldía popular en donde, manifes­
tando las señas que acrediten ser de su legítima pertenen­
cia, se le espedirá la órden para que le sea entregada. •

Suplico al dueño de la b o rrica  que se presente en se­
guida á recorgerla, porque rae temo que el alcalde mala­
gueño se monte en ella y venga á Madrid á darle cuenta 
al poUo Robledo de las ilegalidades que se están proyec­
tando en aquella ciudad para que salga diputado á todo 
trance.

D ice  e l q u isq u e  d e  ■ E l N orte . • « L a  T e r tu lia  por
boca de Víctor que viene á ser como si digéramos por 
boca d e ... su gacetillero, nos desdichados

Tiene razón el colega, ó Víctor que es lo mismo. ¡Cabe 
mayor desdicha en k  tierra que leer un d k  y otro L a 
T e r t u íl a ! •

¿Hay mayor pena en el mundo 
que ser poÜo de Antequera, 
y querer ser grande hombre 
y gran tribuno á k  fuerza, 
y ver pasarse los días 
y  los meses con paciencia, 
y á pesar de El Norte y todo 
no conseguir k  cartera?
Estas si que son desdichas 
inaguantables, tremendas.

Q ue se  cu r e . E l Puente de Alcolea ha sido atacado 
de k  enfermedad contagiosa que padece La Iberia, y que 
tantos estragos está haciendo en los periódicos de la si­
tuación. Francamente, el idioma castellano y  el sentido 
común están de duelo. Anoche deck La Independencia de 
Henao, que se habla verificado en Zaragoza una aurora 
boreal, y hoy dice El Puente de Alcolea que La Política 
parifracea sus palabras. Estoy deseando que La Indepen­
dencia y El Puente, López y Henao los crian y ellos se

Í)ubliquen, se restablezcan de k  grave enfermedad que 
os aflige y se enteren, que la aurora boreal no se verificó, 

y que La Polilica no parifraceó sus palabras, en tal caso 
y suponiendo que La Política haya tenido tan mal gusto, 
lo que debió hacer fué parafracear las palabras de 
E l Puente que ya tieuen que parafracear. ¡Pobrecitos!

I I

\ \

¡ !

BOLSA DE MADRID DEL DIA 1 0 .

Cotización oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS PÚBLICOS.

Renta perpétua del 3 por 10 0 .........
Pequeños............

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id . . . .  
Títulos 3 por 100,proceds. del dif... 
Renta peimétua esterlor, 3 por 100... 
Material Tesoro no preft. con ints...
Deuda del personal..............................
Obligs. municipales portador, 1.000. 
Id. emprést. Municip. Erknger y C.’ . 
Billetes Hips., B . España. 2.’  série.
Idem, idem, de la 2.’  série...............
Bonos del Tesoro, de á 2.000 reales;

6 por 100 interés anual........
Idem, idem en carps. provisionales.
ACCIONES DE CARRETERAS GENERA­

LES, 6 POR l o o  ANUAL.
Em isiónl.° Abril 1850, de á I.OOO.
Idem de 2.000 rs...................................
Idem de 1.® Junio 1851, de 2.000 rs. 
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000 rs. 
Idem do 9 Marzo de 1855, 2.000 rs.. 
Id. de 1.® Julio 1856, de 2.000 rs 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 2.000 rs. 
Provinciales Madrid 8 por 100 anual 
Canal de Lozoya, 1.000 rs. 8 por 100. 
Obligs. erales., por F .-C ., 2.000 rs. 
Idem, id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs.................
Idem, id., id., fnuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander.................
Acciones del Banco de España.........
Banco de Castilla.............................

CAMBIO AL COIITABO.

pablicado. Obeervacs.

28-15 00-00
28-20 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
32-50 00-00
00-00 00-00
40-25 00-00
00-08 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
OO-OO 00-00

78-40 00-00
00-00 00-00

06,-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
56 10 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
56-60 00-00
00-00 oo-oo

175-25 00-00
00-00 00-00

ESPECTACULOS.

T eatro  nacional de úa ó pe r a .— Gran baile de más­
caras de doce á seis de la mañana.

E spaS ol.— A  ks ocho y media.— La vida es saefio.—  
La comedia de Maravillas.

Z arzu e la .— A  las ■< l j2.— Pan y toros.— A  las ocho y 
media.— El primer dia feliz.— A  k s  doce y m ed k .— Gran 
baile de máscaras.

C irco  (pkza del R ey.)— A k s 4 y 1¡2.— La pata de ca­
bra — A  k s  ocho y medk.— La mujer compuesta.— V ery- 
well.

A l h a m b b a .— A  k s  ocho y media.— Luisa Sanfelice.
Salón  E slava (Pasadizo de San Ginés).— A  k s  cua­

tro.— El primer beso.— L o que sobra á mi mujer.— Baile. 
— A  las ocho.— La llave de la gaveta.— El primer beso.—  
Baile.— A  ks doce y media.— Gran baile de máscaras.

M a rtin  (Santa Brígida, núm. 3).— A  k s  4 1[2.— Hija 
y madre.— A  k s ocho.— Nadar entre dos aguas.— La es­
cala de la ambición.— Baile.

V a r ie d a d e s .— A  las 4 1 [2 .— El anillo del diablo.— A  
k s ocho.— El destino.— Mi mujer y mi vecino.— £1 anillo 
del dkblo.

R ecreo .— A las cuatro.— El Postilion de la Rioja.— A 
las 7 1¡2.— Casado y soltero.— Cuento de no acabar.— El 
carnaval de Sevilk.— E. H.

N ovedades .— A k s ocho.— La hermana del Carretero. 
— Esposicion de cuadros disolventes.

C ape llan es .— La N  ovedad, celebra baile de máscaras 
de 11 de la noche á 6 de k  madrugada.

La Floreciente.— Gran baile de cuatro de la tarde á 
ocho de la noche.

E l R am ille t e .— Celebra bailes de 4 á 8 .— De 8 1¡2 de 
la noche á 12 1¡2.— Y de una á k  madrugada.

G ran  g a le r ía  de  figuras  de c e r a  (Carrera de San 
Gerónimo núm. 23).— Grande, verdadera y estraordinaria 
novedad.— Venus en la fragua de Vulcano, famoso grupo 
mitológico. Desde el anochecer á k s  once.

M A D R ID .
Imprenta da Nicanor Paras Zuloaca. Hnertai, 83, baja

Deje usté el tono dramático.
N o debe en Estado estar 
el que no sabe evitar 
un conflicto diplomático.

— ¡Qué ingrato, me desespera! 
me vá á matar k  aflicción!
— El no traerme el cordon 
le cuesta á usted k  cartera.

— Detenga esa lengua airada 
el tupé circuncidado-, 
soy un ministro de Estado...
—Que no sirve para nada.

— T̂an brusca provocación...
— En pié mis palabras dejo; 
esta tarde en el Consejo 
presente sn dimisión.

Y si me dá usted lugar 
le obligaré que dimita... '
— Pacienok se necesita...

• — Conque, salud y rabiar.

IX .

Sagasta salió bufando, 
dejando en su gabinete 
á Von Blas, que echaba fuego 
por los ojos y los dientes.
¿Bkbrá crísist ¿ ^ ié n  lo duda? 
tasará á Estado Topete, 
y á Ultramar irá Robledo 
el orador eminente, 
y será el único modo 
que no se acabe el sainete 
que el Gobierno representa, 
á satisfacción del jefe 
de k  turba fronteriza 
que al reselkdo defiende, 
para cargar cuando pueda, 
que ya se sabe que puede, 
con el santo y k s limosnas 
y con lo demás que encuentre.

VÍCTOR Ca b a il m o  t  V a u m , 

Madrid 11 de Febrero de 1873.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

todas las clases.
PRECIOS DE SUSCRICION.

Mxídrid.—Por un mes, 8 rs.
P rovincias .—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre. • i •
En Ultram ar  y en el extranjero , 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no sera servida ningüiiá 

suscricion.
ISTo vendiéndose L a  T ertu lia  en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libré-! 

rías de esta capital. "
Los anuncios se publicarán á precios convencionales. ■
R edacción  y A dministración , calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

U  CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 24 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los articulos que confecciona son los siguientes:

CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS.
Para los chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las horas de 

trabajo, todo el que quiera; sus clases ao tienen rival; es la que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha 
adoptada por ella, de apreciar mas su erédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pureza de su 
producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases qne lo permitan los precios de las materias 
que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las expo­
siciones á que concurrid; 2.000 puntos de venta en provincias y 800 en Madrid. Véase el opúsculo que ha es­
crito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y 1869. Precios, desde 5 á 20 reales libra.

C A F E S .
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el tratadito que 

aceren de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas 
al estudio de este descuidado ramo de la alimentación; pero sus desvelos los ve recompensados por el favor del 
público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respetable. Precios, 8, 10 y 16 reales libra.

T E S .
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta del Sol: tiene alases de las 

mejores que vienen de China, tanto en negros como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y 
sus precios corresponden á la calidad respectiva; está puesto en paquetitos desde una á ocho onzas. Sus 
precios, desde 2 á 5 reales onza.

S O P A S .
Las sopas que eonfeccion» la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vienen del ex 

trangero, son de Tapioca, Sagú y Arrow root, tan digestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

Fábrica, Palma Alta, núm. 8.— Depósito Central, Puerta del Sol, 13, Madrid.
Y en Provincias so expenden en los principales establecimientos, donde se ven los carteles de la Casa. (17)

FENOL-GOMÉLERAN.
Desinfectante, anti-pátrido, cauterizador, anti-escorbútico, curtiente, anti-epidémico,

insecticida y anti-bemorrágico.
Cura precave ó destruye en consecuencia de las mencionadas propiedad s reconocidas las quemaduras, cortaduras, heri­
das, sabañones, quebrajas, bendijas, dolor de muelas, varices, sarna, comezones, hérpes, úlceras, tiña, erisipelas, pana­

dizos, miasmas, fermentos, virus, ponzoñas, gangrena, carbunclo, picaduras y mordeduras venenosas.
El Eenel Salina Coméleran previene 6 destruye los efectos

D EL COL IR A , DE L A  FIEBF.E A M A R IL L A  Y D E L TIFUS.
Cura igualmente: Las coronas en la" rodillas, rasguños, comezones, s ma, sarna perrun:t, pederá, escuerzo, gabarro, 

lamparones, galápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y demás animales.
Precio del frasco: En É-spafia 8 rs„ perfumado para el tocador lO rs.
Se vende en la botica deBorrel, Puerta del Sol, núms. 5. 7 y 9, y en las principales droguerías. Depósito central. 

Cañizares, núm, 1, segundo derecha. (1)

DIAMANTINA.
Polvos metálicos sin corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente el orr, plata, cobre y demás metales, vol­

viéndolos á su primitivo estado de lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, milita­
res, fondas, casas de huéspedes y particulares.—-Se venden en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5, 7 y 9, y en 
las demás principales, y en la calle de San Martin, núm. ,6, almacén de maderas finas: en cajas de I , 2 y 4 rs., y pa­
quetes de medio real.— Depósito al por mayor con bonificación de un 15 por 100.— Cañizares, núm 1, segundo derecna. 
Madrid. (2)

PRÉSTAM O SOBRE A L H A J A S , P A P E L  D E L  ESTADO, F IN C A S , Y  P A P E L E T A S D E L  M O N TE D E
Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid. 

— Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— ^Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y  se dá gratis en el establecimiento.— Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re­
lojes.— No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y  piedras 
finas.— Se compran y  cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, carta.s de pago de la 
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de cunones.

L»s habitaciones de empeño están enteramente separadaszle las de venias 5̂)

ALMACENES
DE

DODERÜ, ESCOBAR Y COMPAÑIA
Fuencarral, núm. 22, Madrid.

YA LLEGARON
las partidas de pasas y aceitunas que es­
perábamos, y como todos los años, son 
clases superiores y precios arreglados.

Abadejo, cóngrio en caldo y seco, sar­
dinas prensadas, pasas desde 22 rs. ar­
roba.

Almacén de frutos coloniales y del 
país, Fuencarral, 22, Madrid.

UNICO
depósito de la verdadera sidra espumosa 
de Gijon. Se sirven pedidos para todos 
los establecimientos dentro y fuera de 
Madrid. Almacén de frutos coloniales y 

del país de Dodero, Escobar y compañía, 
Fuencarral, 22, Madrid.

L IQ U ID A C IÓ N
BE LOS RESTOS DE AGUINALDOS.

Cuñetes de aceitunas de 10 á 7 rs. 
Mazapan de Toledo de 10 á 9.
Pasas superiores do (!0 á 48.
Higos de Málaga de 30 á 24.
Botes de pimientos de 3 á 3 1)2. 
Latas de sardinas, 19 y 20 cuartos. 
Garbanzos de cochura desde 20 rs. ar - 
roba.— Fuencarral, 22, almacén. (14)

F A R M A C I A  DE E S C O L A R .
PÍLD O R A S DE P L A N A  L IN .

Superiores á todo elogio de acción pronta v segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y  pulmonares crónicos, 
preferentes á toda otra mediación conocida y cíe un resultado seguro y cíloaz. Tres años de un celebrado éxito patentizan 
su verdad. Caja y esplicacion 20 rs.

PÍL D O R A S DE L A R R A .
Escclcntes contra el lierpctismo ó vicio herpético en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. Los 

frecuentes pedidos que nos hacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ellas alcanzadas, y el 
estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor garantía, y nos evitan el insertar 
cartas de algunos enfermos tenidos por incnrables. Constancia en el uso de ellas y el tiempo se encarga de lo demás.

Caja y prospecto, 16 rs. CÉLEBiyLS PÍLD O RAS INGLESAS.
Especiales contra las blenorragias y leocurreas ó flores blancas, y superiores en sus efectos á las capsulas Mothes, 

Raquin, Ricord, bolos de Albert, y demás preparados estranjeros. Caja y método 18 rs.
PÍLD O RAS DE FORS.

Eficaces contra las enfermedades secretas. Caja, 16 rs.
En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por lOO.

Unico Jopósito: Farmacia do Escolar, plaza del Angel, núm. 3 , Madrid. (10)

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, ARENAL, .8 .

En este bien acreditado establecimiento hallará el fiúblicoun completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, 
Burdeos, Oporto, Madera y Chanpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los más renombrados licores estrangeros, ofrezco á mi numeresa clientela el verdadero Marrasquino de G iro- 
lamo, Lnxardo de Zara, el Cumin de Riga, el Cliartreuse legítimo de la abadíi de la Gran Chartreuse, el Curasao y Ani­
seta de Foquin, Ponche al rom, Catao á la vainilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom, 
Jamaica, YV'hiskey, Cognac, fino Chanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de bis mejores fábricas del país y del estraujero. Trufas del Perigord, Fois gras Bran- 
deburgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandcs, Copenhague y Prevalé, 
Quesos de bola, nata, Cliester, Roqnefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tés, Cafés y 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vich, Lyon Qéno\a y Bologne.

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantizar legi - 
tJmidad V nureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento.

 ̂ LAS COLONIAS, ARENAL, 8. 9)

10 MAS ESCROFULAS. NI HUMORES. NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.—Madrid, Ruda, níím. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos quedos preparados de nogal y los de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, v así sucede. Combinados con el iodo los productos del n op l,. se ha lopad o  obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y rai^uitis, en todas sus manifestaciones a 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que, sean; bultos, conereciqnes, caries de los huesos, granos, hérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del ménstruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vías 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las bronebrreas concomiteutes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— ^Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que
proporciona. _  ̂ •.« tt

Jarabe de estraoto de hojas frescasi-de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, n iñ os j adultos.— Equivale al doble de otros. o '.i .i

Píldoras de igual composición que el jarabe y d'e las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Segundad 
completa en sus efectos. . . .  , , i -p

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recieutes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.— irasco 
de seis onzas 24 rs.— Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas. ' '

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y  por menor: Madrid, Ruda Í l ;  Carmen 41; Preciados 25; Fuencarral 13; D esen^fiolO ; !^bana 11 y Pnneipe 13, boticas.— 
Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2; Talayera, Lizana; Zaragoza, R íos; Patencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez; 
Avila, Rodríguez, etc. (6)

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo, í 
premiado, medalla de oro. ' ''v t

. Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la c u . ' 
ración pronta y radical de las afecciones de' los órganos ‘ 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, a s -' 
ma, opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar ; 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros ' 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in-’ 
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada, con-' 
trarestrando sus progresos:y modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce onzas, 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.— Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
-z-Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

GRAN ALMACEN DE MUSICA,
PIAN OS, ÓRGANOS Y OTROS IN STRU M EN TOS,

DE M. MARTIN SALAZAR,
ESPAUTEROS, 3, MADRID.

Obras recientemente pubbcadas:
Nuevo método de solfeo, compuesto por los Sres. M oré 

y Gil,proCesores de la Escuela Nacional de música .adopta­
do como obra de lexto parala enseñanza en la misma, D i­
chos señores han conseguido formar uuaobra completa en 
este género, y de grande utilidad para los que deseen d e ­
dicarse eon aprovechamiento al arte musical.

Consta esta pbra de 200 grandes páginas, y se halla de 
venta exclusivamente en esta casa ai precio de 80 rs. en 
rústica, 85 encartonada y 90 á la holandesa.

Colección de seis lindas abaneras, música con letra de 
varios autores:

Núm. 1. La Cubanita, 8rs.— Núm. 2, Quiero y no quie­
ro, 6 . — Núm. 3, Mi primer susto, 8.— Núm. 4, A los  treoe 
años, 4.— Núm. 5, Mi perrito, 6.— Núm. 6, Así así..., 12.

La célebre Mandolinata, romanza para canto y piano, 
de Paladilbe, 16 rs. — La Madrileña, preciosa caución es­
pañola para piano y canto, 10.— La Maraviüera, Ídem, 
Ídem., lo .

Pianos de las acreditadas fábricas de Erard (Lóndres) 
Erard, Pleyel, Blondel, Debain Remy (París), Mangeot, 
Fréres (N ancy), Bernareggi (Barcelona), etc.

Órganos expresivos, armoniflautas, acordeones, instru­
mentos de madera y de metal, violines, etc., etc. y acce­
sorios de toda clase de instrumentos. (18)

(U

D E S P A C H O  C E N T R A L

DE EXHOETOS
FUNDADO FOB D. JOSÉ AMÍ,

M AYOR, 108, E N TRESU ELO .
Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en todos 

los juzgados y tribunales de España, Portugal, islas de 
Cuba, Puerto-Rico y las Canarias, anticipando los gastos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los regisíroí de la propiedad de España, de la inserción de 
edictos y providencias j udiciale s en la Gaceta de Madrid, y 
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó archivados.

La correspondencia al director.— Madrid. (12)

LA MAR O SEA LA IIARANERA.
Tienda de ultramarinos, calle do la Luna, núm. 20.
Aceite á 56 rs. arroba, 16 cuartos libra; garbanzos des­

de 6 cuartos libra; arroz desde 7 cuartos; almendra tostada 
á 4 rs.; aceitunas, pasas, azúcares todo superior y barato; 
petróleo refinado de primera; chocolates de todas las fá­
bricas principales, medio real de baja. (13)

PENA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

PRBMIADO EN LA ÚLTIMA EXPOSICION ARAGONESA 
Y POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS.

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 
Abada, números 24 y 25 (tres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 
2 rs.; también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena: sirven para afeitar, cortar peinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 28U á 500 rs.; idem 
medias pelucas con rayas, de 200 á 280 rs., y más infe­
riores con dos rayas, de 140 á 240 rs.; id. enteras con 
raya de tul ó española, de 200 á 520 rs .; rayas solas para 
adelante, desde 40 á 100 rs. Lazos y castañas á 30, 40, 50, 
GO y 80 rs. cada uno; hay de todas clases y modelos muy 
bonitos. Moñas de tirabuzones, de 40 á 100 rs.; ruló de 
pelo y de crin para el peinado á la romana, de 12 á 26 rea­
les. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 rs. Rizos, de 10 á 60 
reales par. Sortijas á la ilusión, desde 20 á 60 rs. par. Ca­
prichos de pelo de todas clases y  tamaños, de 4 á 30 rea­
les par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en adelante. Pelucas 
para tota clase de imágenes, los precios son según elt ama­
fio y la clase; igualmente toda clase de pelucas blancas an­
tiguas y para cocheros. Pelucas enteras para caballeros, 
desde 80 á 240 rs. Postizos ó  bisoñés de tejido ó apiquear 
do, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., según el 
tamaño ó clase. Algodones para rizar el pelo, á 3, 4 y 6 
reales docena.

También se hace toda clase de cambios y compostu­
ras, se lavan pelucas de señora y de caballero por un nue­
vo método, quedando la raya tan brillante como si no hu­
biera estrenado, por G y 10 rs. cada una, Se enseña á pei­
nar señoras toda clase de peinados, á precios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoras, servidas por las 
mejores oficialas; se hece toda clase de rayas y tapa calvas, 
por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para sor­
tijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos do pelo deseen 
los señores que gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero cabeza dien­
tes y uñas; gran surtido de peines y lendreras de marfil, 
concha y de todas clases; pernetas, esponjas y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á pro­
vincias con la recutud que tiene acreditado. Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesarios 
del arte, tanto en cintas como en polo, con una rebaja con­
siderable, como igualmente toda clase de obra hecha.

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAAIENTE POR POCO DINERO.

Mas de cien millonea de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor­
prendentes propiedades higiénico-medicinales del ACEITE DE BELLOTAS con savia de coco, de nues­
tra invención y absoluto secreto, en las vías respjratpyias, nutritivas y sistema capilar.

H oy podemos esponer una importantísinia, y manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada 
por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompafiidos de rubicundez, calor y tumefacción y d e  fenó­
menos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo, 
desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoeb y Hollo’way, un remedio tan 
beróioo, eficaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos) y sencillo, como, nuestro inimitable específico, recomendado por 
médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distinción de matices. ,,

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente v i o  mismo para el crónico; s i 
no cede, se toma al intenor nueve mañanas en ayunas una cucharadita, como preservativo; basta darse una untura en U 
piel cada ocho dias.

Todo el que habite países fríos, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
un frasquitó, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, bemorróidea, tiña, sarna y lepra.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, I , pral., Madrid; y en 2.500 farmacias, drogue­
rías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y  vidrio, en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta, 
que hav ruines falsificadores.

E L  IN VEN TO R, L . DE B R E A  Y M ORENO, PRO VE ED OR DE TODO EL ATLAS. Habana, A . Espino­
sa y  Compañía, Muralla, 10; A. Grampera y Compañía, Obispo, 36 .— Manila (Indias), Dr. Kubnel.— Constantinopla (Tur- 
qufe), Dr. Canzuch.— Montevideo y  Rio-Janeiro, Gil y Compañía.— Hbáj'-iTo^y' (China), doctor Kubnel.

NOTA IM PORTAN TE. A  los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que es in­
finitamente mejor que las aguas de Panticosa, de Uberuaga, y quo las famosas pastillas del pastor de Belmet, de la Her- 
mita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve pubbcareiqos nuestros informes faoullalivos.

 ̂ DISENTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE BELLOTAS.
Esta inflamación intestinal, cuyos principales síntomas,son evacuaciones frecuentes de materias mucosas, puriformes 

ó sanguíneas, pujos ó continua necesidad de defecar, dolores vivos y  sensación de calor y peso en el ano, se combate con 
gran éxito con el Café de Bellotas con almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crónica, biliosa ó serosa.

Es escelente para la dentición y destete de los niños, para señoras embarazadas y  para sanos enfermos ó convalecien­
tes, y para reemplazar al café ó chocolate como cena ó desayuno.

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, núm. 1, pral, y  Jardines, 5, Madrid.
Inventor, L . de Brea y  Moreno, proveedor de todo el Atlas.

NOTA. Es admirable para los que van ó viven en las Américas y  las Indias.— Habana: Sres. A  Grampera, Obis­
po, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10.

CURACION DE LA DIARREA ACUDA Ó CRÓNICA.
CON EL CAPÉ DE BELLOTAS, de la en cin a  q u ercu r  ro bu r  ( am e n ta d a s ) .

Esta molesta y á veces peligrosa enfermedad, se manifiesta con evacuacion frecucnte y abundante de materias fecales, 
mas ó menos líquidas y mas ó menos alteradas en su color) que por ló regalar resulta de un aumento de actividad en las 
secreciones de fe,meaibrana mucosa, de los intestinos, «aunque también proviene de otras muchas causas, • se cura admi­
rablemente tomando cuatro tazas al dia de nuestro CAPE DE BE LLO TA S, con almendra de coco, ya sean estas de ca­
rácter bilioso ó seroso, ó provengan de la'dentición de los niños.

Se vende á 12 rs. caja de una bbra, y 6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, número 1, pral., y Jardines 5, Madrid.
Está recomendado por El Genio MédiíX. Quirúrgico, por el doctor España, para el destete de los pequefiuelos,

para señoras nerviosas, para sanos, enfermos, convalecientes, y para los que viven en las Américas é Indias.
Inventor, L. de Brea y  Moreno, proveedor universal.
Habana, A . Grampera, Obispo, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10. (4)
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INTERESANTE.
G R A N  M E N A . J E R I A  E S P A Ñ O L A

DE AIITUUO IUP01.L,

POR M A Y O R  Y M E N O R ,
C A L L E  D E  S A N  F E L IP E  N E R I, N U M . 4.

Aceite minpral superior á domicilio á 18 reales lata.
En este nuevo establecimiento encontrará el público un gran surtido en lámparas y quinqués de tadas clases, desde 

el ínfimo precio de 8 rs. una, ohjcto.s de boja'de lata y zinc en gran escala, utensilio» de cocina y  batería francesa. (11)

G R A N  B A Z A R ,
c a l l e  m a y o r , n u m e r o  2, ESQUINA A LA PUERTA DEL SOL.

ALM ACEN EL MAS BARATO DE M AD RID .
Se acaba de recibir en este csíablccimlento un gran surtido de objetos de novedad en juguetes, bisutería, lámparas 

para comedores, relojes de mesa, juegos de labavos, quinqués para petróleo, pieles para coche, mantas ingle.sas y otros 
muchos artículos: los precios están marcados en cada objeto. (8)

Ayuntamiento de Madrid




